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Alemanes en España 
E L doctor Erhard, 

de Economía de 
manía   del   Oeste 

ministro   hispanas hacia el kaiser Guiller- 
la  Ale-   mo II, y cuando docenas de mi- 

ha   vi-   les   de   españoles   populares   to- 

paña   la   destina   a   los   valientes 
soldados alemanes». 

Un  hecho de fuerza  ha  inter- 
sitado  a   Franco  en   Madrid  con maban   las  armas   a   las  órdenes venido   que   les   ha   hecho   bajar 
motivo   de   la   conclusión   de   un de  Foch,  las altas y  medias es- el tono a los germanófilos espa- 
pacto   germano   español.   Hecho feras gubernamentales  de   Espa- ñoles.  A  pesar de  lo cual  -- y 
común,   de   significación   lógica, ña    se    producían    ruidosamente de  las veleidades franquistas de 
que  ha  hecho  salir de  sus  casi- en  favor de   las  armas  de   Hin- «   L'Aurore  »  —,  los  gobiernos 
Has    al    editorialista    del    diario demburg cual en   1870 frailes y derechistas   de   España   seguirán 

habían   hecho  favora- fieles   al    férreo   ideal   de francés «  L'Aurore ». 
El comentarista auroresco se 

queja de que el Reich haya ga- 
nado la delantera a Francia en 
España a causa de torpezas po- 
líticas, «precisamente ahora que 
las buenas relaciones entre Pa- 
rís y Madrid se hallaban resta- 
blecidas». Ha debido mediar el 
suceso leve — según el crepus- 
culina de « L'Aurore » — de 
un Salan pasado de España a 
Argelia para que las relaciones 
hispano-francesas se hayan la- 
mentablemente enfriado. 

Se equivocan voluntariamente 
los periodistas franceses que in- 
sisten en que la España reaccio- 
naria   puede   estar   más   próxima 

milicos 
blemente a   Bismarck. marck  en   oposición   a   las 

La   lectura   de   los  diarios   «El  ide   civilización  y  progreso 
Debate», «El Siglo Futuro», 
«La Época», «El Correo Espa- 
ñol», «El Correo Catalán», 
«ABC», etc., y de millares de 
revistas, semanarios, quincenales 
y panfletos de abolengo conser- 
vador y tradicionalista de 1914 
a 1918, demuestra que nues- 
tros reaccionarios clamaron fu- 
riosamente en favor de los ale- 
manes y contra los aliados. La 
propia policía monárquica ac- 
tuó a las órdenes de la jefatu- 
ra de espionaje de Guillermo I!. 
Los buques mercantes que eran 
torpedeados en el Atlántico o 
en  el   Mediterráneo  procedente.- 

nadas   de   la    Revolución 

Bis- 
ideas 
ema- 
Fran- 

cesa. 

CRUJIDOS 
En el desfiladero de paneorbo va 

a ser levantada una estatua simbo- 
lizando  ai  pastor  español. 

Proponemos al de «.Un dura al 
año». 

*"**'S**Ssrr ' 

* • 
No   monwmentar, 

pastores de almas. 
empero,    a   los 

Pocas cosas tan irresistibles como 
el pedantismo de los curas, coloca- 
dos siempre en plan de superiori- 
dad impertinente. 

* 

Un feligrés: una silla Tota, un za- 
pato boquiabierto, un escobón de 
w. c, un andrajo de sacristía. 

m * * —      . 
«Yo soy el  pastor y  vosotros  mis 

ovejas». 
Y les tira de las orejas. 

         i- ^l l       til       l     n,uiiwiiui^y       ^iw^wV«..,v^ 

de Francia que de Alemania. Las   de p,ierto español y con destino 
simpatías españolas hacia el 
pueblo francés radican en la ca- 
lle y nunca en palacios, cuarte- 
les y sacristías. En estos tres es- 
tamentos se admira gregaria- 
mente desde la guerra franco- 
prusiana de 1870, la disposi- 
ción y la potencia de fuegos del 
ejército alemán, la sagacidad 
económica alemana, la inteli- 
gencia y la aptitud de los ale- 
manes... Viene de viejo, repe- 
timos, la pasión qermanófila de 
las derechas españolas. La Re- 
volución Francesa las arrojó de- 
terminadamente en brazos de la 
ianti Francia y es inútil que pe- 
riodistas sedicentemente auró- 
reseos se esfuercen en presen- 
tar las cosas de otra manera. 

El vencimiento de la Francia 
de Napoleón III fué celebrado 
por eclesiásticos y militares es- 
pañoles a pesar de ser española t¡m;enfos 

la esposa del triste Bonaoarte. 
El aplastamiento de la Commu- 
ne satisfizo a esa reacción his- 
pana como un dolor más experi- 
mentado por los franceses, que 
ha deseado en guerras civiles 
frecuentes, como a los españo- 
les. 

La  guerra   de   1914-18   pola- 
rizó     las    simpatías    derechistas 

d ar sin descansar 
«La mitad  del  trabajo  del      En  la  guerra   fria,   se  gastan  la- 

mundo   civilizado   se   emplea bricando  basura   que   sirve   de   pro- 

Porgue la oveja es cobarde, v.a a 
misa por espanto del infierno, no 
por serenidad de conciencia. 

* * * 
Cada católico practicante esconde 

en si un delincuente. Nunca termi- 
na de confesar pecados ni de im- 
plorar que se los perdonen para 
cometerlos de nuevo. 

* * * 
Ellas   son   devotas de   Jesús,   ellos 

de la Virgen María. ¡Qué no harían 
si,  de carne, ambas divinidades fue- 
sen complacientes! 

* • 
Siervos, devotos, ovejas. Servidos, 

devotistas,   pastores. 
Felizmente, no entramos en tan su- 

cio juego. 
* * * 

El pastor de veras es feliz entre 
astros y tomillos, entre riscos y ries- 
gos montaraces; e infeliz, disminui- 
do en la sociedad, que no com- 
prende. 

La sibila de Cumas 
M 
taira 
tad, 
ethos. 

E 
a puerto aliado, habían sido de 
latados por agentes del Gobier- 
no de Madrid como se probó en 
el asunto Brabo Portillo, jefe de 
Policía de Barcelona y su pro- 
vincia. 

La derrota que Francia sufrió 
en 1940 causó manifiesta satis- 
facción y encanallada burla en 
los medios de la Falanqe Espa- 
ñola de los cuales formaban par- 
te las más destacadas personali- 
dades de El Pardo, la lalesia. 
el Ejército y la Banca. Cuando 
el « caudillo » se entrevista en 
la época con un jefe de Estad'-» 
francés, éste había de llamarse 
Pétain y estar sometido a las 
imposiciones de Hitler, amiao 
de Franco. Esto, que es historia 
reciente e hiriente, no puede 
entrar en un ciego « borrón y 
cuenta nueva » porque los sen- 

antifranceses de la 
reacción española son de ayer, 
de hov v de mañana. 

Cuando la guerra 1939-45 
se desarrollaba los gobernantes 
franquistas extremaban su co- 
mercio con los nazis e incluso su 
Prensa escribía, insolentemente: 
«Si los soldados innleses quie- 
ren naranja española se la ten- 
drán que pintar, puesto que Es- 

en producir basura, y la mi- 
tad de las ganancias, en pa- 
garla.» 

Walter Rathenau 
N 1922, era Rathenau la figu- 
ra más sobresaliente del Par- 
tido Demócrata Alemán y fué 

asesinado por haber cometido el tri- 
ple crimen de ser demócrata, pro- 
gresista, judio y tal vez el hombre 
político, el gobernante de más ta- 
lento de la Alemania postbélica. El 
pensamiento marginado, es produc- 
to de su condición de hombre de ne- 
gocios, de industrial y quizás tam- 
bién como justificación de su cargo 
político; al ser asesinado, era mi- 
nistro de Estado, cargo que sólo ocu- 
pó  durante  cuatro meses. 

La basura que mediante el traba- 
jo produce el mundo civilizado, no 
fué especificada, y la deducción, por 
lo tanto, es libre. Puele que se refi- 

paganda, enormes cantidades de di- 
nero y la miseria no se reduce, el 
dolor no se limita, la tiranía no se 
combate y la tarea de trabajar pa- 
ra el progreso social, queda olvida- 
da, trabajando para glorificar a un 
competidor de Dios, que puede lla- 
marse   astronauta. 

El trabajo que rinde frutos para 
vivir, alimentarse, vestirse, instruir- 
se, es el trabajo peor remunerado y 

por Jaime  R.  MAGRIÑA 

la basura del cine comercial, la no- 
vela rosa, policial o de temas reli- 
giosos, la fabricación de artículos 
para la belleza femenina, las pas- 
tas de blanquear ios- dientes, los ar- 

riese a la basura política de las teo- tefactos eléctricos pari ':_ cc'.r.odí- 
rias racistas que en 1S23 sorpren- dad dei hogar y las máquinas de 
dieron al mundo con el « putsch » TUid0 como la radio y la televisión, 
de Munich. Ese trabajo de someter tienen que venderse en abonos, en 
a los pueblos a las ideas de predo- crédítos fáciles, para descongestionar 
minio político y de injusticia social, jos almacenes y las tiendas de de- 
es el que realiza el Estado totalita- pósito. El comercio libre y las ga- 
rio montando sus arsenales de ma- nancias fáciles, han permitido ha- 
terial bélico para matar y sus cuer- cer mj negocio de la política, para 
pos de seguridad y policía para te- COmpetir con el negocio de las reli- 
ner en los archivos, las fichas de gjortes, y ios sindicatos obreros de 
los inconformes que pugnan por me- muchos países son asimismo un ne 

Monumento   al   pastor: 
lich de «Terra Baixa ». 

el   Mane- 

jores condiciones de convivencia hu- 
mana. La basura del autoritarismo, 
sin freno y sin control, que nació 
como un antídoto a la tiranía de 
los zares, fué el producto de la ba- 
sura  del  fascismo,   el  nazismo  y  el 

gocio para los líderes ejecutivos que 
disponen de los trabajadores, caren- 
tes de conciencia de clase y de va- 
lor humano como hombres. En los 
países del mal llamado comunismo, 
los   trabajadores   son   usados   como 

Mi  pastorcillo de  Piedras  Blancas 
era   cual   emergido   de   las   mismas. 
Comprendía   las   vegetaciones,   cono- 
cía la vida íntima de insectos y vo-j 
látiles.   Amaba las nueces,  los piño-i 
nes  y  los  almendros,   frutos   firmes^ 
de la tierra. Desdeñaba la fruta dul-i 
xarrona   de   los   trópicos.   Era   recio 
ya en sus experimentados 11 años. 

* * * 
De  tanto  platicar   consigo  mismo, 

ignoraba  el   pastor   cómo  conversar 
con los semejantes. 

» * * 
/Ese   compañero   nuestro   que   nos 

afeó   durmiéramos   en   colchones   te- 
niéndolo él que hacer sobre romeros 
y bajo las estrellas! 

* * * 
Para    nosotros   los   chinches    que 

importunan y muerden como frailes 
conventuales  o  kremlinos. 

* 
¡La distancia que va del poeta de 

villa y cuartilla al bardo esencial 
de las montañas! 

* 
El pastor es la ruda inocencia de 

los montes, registrando en su' san- 
gre 'adhesiones de roca y de árbol. 

El pastor cuida con amor al reba- 
ño, su vera familia. Esa familia pa- 
siva que Nos tratamos a dentella- 
das. 

* * * 
El pastor está arriba, en su mo- 

numento de silencio cara a las in- 
clemencias  naturales y humanas. 

El falso pastor está abajo culti- 
vando un rebaño sudoroso y presa de 
todas   las   hipocresías. 

BENGALAS 
SE le está dando vueltas al  vo- ni en la  vida entre paredes,  y que 

cabio « comunismo ». ios ele- por ello se las  campan extramuros, 
ricales    especialmente   lo   pre- en   domicilio   particular,   para   coa- 

sentan en forma de energúmeno con sumar derechos de conquista de con- 
un cuchillo entre dientes. 

Por cuchillo dentado el de los cle- 
gregación y de confesionario. La bu- 
taca, la mesa y la cama de los aba- 

ricales,  y  de  doble  filo,'puesto que  ^han sido m toda época canfor- 
maldiciendo  al   comunismo  lo  prac- 
tican,   supinamente,   en  los  concen- 
tos. 

Comunismo, vida entre personas 
con las cuales nwla se tiene de c~- 
mún, a veces, y en cuyo caso no hay 
comunidad que valga. 

eso    huele    a 

dos. El individuo necesita, de vez 
en cuando, aislarse o recluirse en la 
intimidad  de  la  familia. 

Véase si la promiscuidad de Ay- 
mare ha producido parte de la de- 
sazón allí reinante. 

El comunismo es detestable negan- 
do las esencias individuales. En lo 
conventual la acumulación humana 
reduce el crédito moral de monjas, 
seglares   y   porteros.   No   hay   razón 

tables. 
El comunismo a> la rusa, ése es 

un desespero para los comunizados. 
La ley del regimiento en Bolchevi- 
ouia no ha podido ser anulada, y 
vor más pena rige e1 hogar y el tra- 
baja El rancho cuartelero en la 
URSS es inmenso desde que el Es- 

Comunidad 
ra, a cenobio, a convento, a ámon- ■ ^ ¿^ cicles. La sabiduría soviética 
tonamiento de esposas del Señor, a ha instituido el paladar único para 
cesión  de  bienes  y  cuerpos,  a  sopa  trabajadores   respetando la  rapsodia 
sobada,   a  rezo  intensivo,   a   imita-   culinaria   Q1íe   tanto   estiman,   vara .marimachos y de machihembras 
ción del mundo, a amores unsexua-   ^   lo& jefes.  Hov #. <fía de cojes y 
les, a disciplina carcelera, a dios en  ía¿   comeremos  ios   basamentales   en 
el cielo y gusanos en la tierra. t0d¡o lo  comunizado agrícola,   y  tal 

La   comunidad   parroquial,   ésa   se  engulliremos  los  fabriles  por  canse- 
las entiende.  Simple  coincidencia  de  jo del salario, que puede hallarse de  uniforme,    dirección    y    obediencia 
varios   presbíteros   en   una   basílica   mitad para  abnjn de las 27  catego-   ¡Fuera! 

Ruññol fué un vidente cuando es- 
cribió «El escudellómetre», suerte de 
gran calcero para sopear a todo un 

pa 

«*•  todo   abolió   los   guHos   particulares  vara   que   de   mujer   a  mujer  y   de 
hombre a hombre circulen endechas 
« amorosas ». No hay razón comu- 
nitaria que abone la existencia de 

arimachos y de machihembras. 
El comunismo marxtsta no adolece 

de tal defecto, pero en mentalidad 
achata, en cocina apocilga y en es- 
tética   adefesia   a   todos.   Rancho   y 

para   la    elaboración   de   creyen es, rías    kremlinianamente   establecidas, 
cuando  ellos,   tos   presbiterianos,   no En ropas, vestiremos raya a lo largo 
creen ni en sí mismos, ni en la so- o  linea   a  través   pero  co^   escasas 

sobada    ni  en  el  rezo  colectivo, variantes  en  calidad  v  hechura.   El 
reni^iento 
amplifica. 

zarista    sobrevive   y    se 

El com.unitmo en  amones  mata  el 
goce emocional por reducirlo sólo al  a caer en la espesa,  encolada masa' 
roce. La afinidad la estima entre 
dos seré? de sexo apuesto cuenta so- 
beranamente en la vida del hambre. 

Nuestras colecti-nidades deben per- 
manecer antiautoritarias v respetuo- 
sas de los gustos particulares o fa- 
miliares de los colectivistas. Estos 
nabos, estos espárragos, estas ber- 
zas, eccidos a¡sf. o asá. gustan o des- 
placen ai inrlividuo. Que cada cual 
coja su ■manojo de todo esto v lo de- 
más y .se lo arregle a su medida en 
compartimento privado. 

falangismo. Para terminar con las fuerza de tiranía para los negocios 
dictaduras de Mussolini y de Hitler, políticos y lo mismo sucede con los 
de Stalin y Perón, de Pérez Jiménez paises que tienen a los trabajadores 
y Batista, se ha gastado inútilmente en movimientos sindicales sometidos 
una montaña de oro, quedando en a l0s partidos políticos y en los pai- 
posición de amenaza para la libertad se_ de dictadura son en mayoría los 
y la paz, la dictadura de Franco, trabajadores los que combaten a la 
Salazar, y las opresiones del llama- tirania del grupo financiero que con- 
do mundo comunista. trola el Estado y el Gobierno. 

En el proceso de Madrid, que se 
ventiló la causa en contra del di- 
plomático Julio Cerón Ayuso, de los 
17 procesados, diez pertenecen a la 
clase obrera y entre ellos el de más 
edad, sólo tiene 35 años. La tiranía 
como se puede deducir de este ejem- 
plo, enjendra la rebeldía y el deseo 
de libertad o sea que el trabajar 
sin descanso para lograr un siste- 
ma social-económico que no pierda 
el tiempo produciendo basura, siem- 
pre será obra de las minorías selec- 
cionadas que tienen aspiraciones de 
dignificar la vida y el medio am- 
biente. El veneno del franquismo en 
España, ha podido ser asimilado por 
los comunistas que también son ve- 
nenosos  y  apestosos. 

La reacción de derecha o de du- 
dosa izquierda trabaja para la ti- 
ranía y la desigualdad económica, 
teniendo en sus programas de pro- 
paganda toda la basura de las con- 
signas y los slogans que malogran 
el buen entendimiento entre las per- 
sonas decentes y de avanzada pro- 
gresista. La basura del franquismo 
y sus satélites, producido por la fal- 
ta de un trabajo eficaz emprendido 
por la clase obrera desligada de sus 
líderes comodones, la estamos pa- 
gando sin ganancia para nadie, ex- 
cepto los comunistas que pueden, 
con fórmulas negociables, obtener 
un traspaso del negocio comercial 
que ya se cae de las manos del fran- 
quismo. Toda la basura totalitaria 
puede malograr los buenos intentos 
de formar un frente compacto para 
sanear las tierras de España. Pero 
la historia, que es lección y remem- 
branza, al parecer no vale nada pa- 
ra la mayoría de los españoles, que 
esperan el milagro de obtener la li- 
bertad sin darse a la tarea de tra- 
bajar sin descansar. Y el trabajo re- 
quiere atención y devoción. No vale 
hacer perder el tiempo con distrac- 
ciones de preponderancia gremial, lo 
que cuenta es la utilidad del tra- 
bajo para terminar con la basura. 

Guimerá   monumento   al   primero, 
y   no   hay   Mares,   por   abyecto   que 
sea,  que consiga 
gundo. — Z. 

hacerlo con él se- 

Un  libro que no deba faltar 
en   nimuna   b'b.ioteea 

«SALVADOR   SEGUÍ 

SU VIDA, SU OBRA» 

350 f. en esta Administración. 

IENTRAS no tuvisteis otra 
reina, ni más diosa, mu- 
sa y hasta voluptuosa he- 

(compañera), que la Liber- 
vuestras alas incubaron 
estethos, logos y paido-me- 

galia a lo niobeo; es decir, a to- 
do estripe y a todo trapo ¡oh, 
herculinos  maratónicas! 

Todo el simposio y la verbena 
de vuestro gayo-grayo existir, 
olian a violas escondidas, cripto- 
odoras; y a esencias de Corinto y 
de Lesbos. 

Por el contrario: el concubinar 
y amancebaros con tiranías pisis- 
trátidas, obliteró y ennuboló 
vuestra vigencia hoplítica; ha 
asesinado vuestro genio y vuestro 
ingenio y numen inimitablemente 
reproductores. 

Ha hecho beocios pesados, do- 
rios de piedra, de vuestros penní- 
feros y peanívocos atenienses, cu- 
yo marchar al combate era una 
danza; y cuya dicción era una 
algarabía de pájaros en la melo- 
diosa Melos. 

Cuando sabias empuñar el hie- 
rro eleuterizador contra la escla- 
vitud doméstica, contra los que 
os querían faraonizar y cavernizar 
dentro de casa, valíais mundos; 
y nada os resistía en. el exterior, 
desde el Euxino a Gades y a Ma- 
silla. 

Harmodio y Orestes engendran 
a Milciades, a Temístocles y a Ci- 
món. Electra bulle en la concha 
de su odio al barragán Egisto, 
maestro del palanquetazo adúlte- 
ro, con más espumas que la bor- 
bollante Afrodita, en su lecho de 
jacintos y de nardos. 

El excitante desnudo de las 
grandes demiurgas del amor (Lais. 
Priné) acrece el viento de sub- 
versión, que sopla por vuestra lí- 
rica. 

Lo gímnico o inarropado atléti- 
co dicta sus epinicios a Píndaro; 
y su discóbolo,  a Mirón. 

LT elocuencia cívica, de Poción 
y de Esquines, y el expiesionalis• 
mo del puño de un Filopoemén. 
vienen en brazos de la -aljamia 
discusional del agora y las aren- 
gas sublevacionarias de los tri- 
bunos agonistes. 

Al teatro lo vitaliza el derecho 
que se toman los espectadores, de 
patear y freirse al aceite de la 
rechifla, los churros .que se le 
presentan, envueltos en papel nu- 
be; y a silbar hasta a Eurípides 
y a Menandro, cuando le echan 
agua al vino de su irreglada poe- 
mática  escénica. 

De la dialéctica, que se quie- 
bra de sutil, son catedráticos los 
cínicos, antes que el Liceo; y el 
sofista Gorgias. primero que los 
lacayos «trascendentes» de Pilipo 
y de Dión. 

Sócrates da sus lecciones en los 
obradores de costura, en las zu- 
rradurías de pieles y en los afi- 
laderos de espadas magnicidado- 
ras. Y Zenón y el estoicismo, al 
aire vagaroso y aromado de be- 
lleza perámbula de los Pórticos. 

Del Partenón se desencinta la 
democracia, confinante con la 
acracia. Y lo eventran marranos 
romanos y macedonios; una par- 
vada de exoristos y malos natos 
de través y de revés. 

Alejandría es una Atenas micro- 
enana. Y no da historiadores del 
arranque de Herodoto y de Tucí- 
dides, porque nada tiene que con- 
tar que valga un cacao, fuera de 
los trucos filónico-judaicos y la 
mercurialia de la sinagoga. 

Jenofonte, con un Pelión sobre 
Osa de glándulas, lo mismo va 
a la carga de Belona, que de 
Clio; para violarlas con un Cite- 
rón  de linones,   si  se  le  resisten. 

Con !~s rapsodas de Homero, se 
desinfinitan los vuelos de la epo- 
peya ; y capota la inmortalidad 
de los héroes. 

A Pericles le insufla estros y 
bríos para la guerra peloponesia, 
la rozagante Aspasia. Y a Alceo 
lo blinda de virilidad y ?l¡ento 
heroico, para la monstri-frechura 
anti-tiranicida, la femi -mínima y 
mari-máxima Safo, que amaba co- 
mo 19 hombres y versifimba como 
un Parnaso entero. 

Con las escuadras helespónticas 
y egeicas, y sus marinerías de li- 
bertos, se esfuma el fundar colo- 
nias y emporios de poesía en to- 
das las costas del mar de Icaro, 
incluso en las de la remota Es- 
paña,   istolacio-dndiórtica   afín. 

La Grecia chamacona caprichu- 
da y berrinchuda, crea otra He- 
las Magna y heliótica en la Ita- 
lia del Sur. tanto o más volcáni- 
ca que la aborigen. 

Para que vuestra gloria se ane- 
miase, fué necesario que partiera 
al exilio Solón, y hacia el ostra- 
cismo Arístides; que Demóstenes, 
amenazado de cruz con su entre- 
ga al canibalesco Antípatro, apu- 
rara un tósigo; que bebiera la ci- 
cuta vuestro gran mayeuta dia- 
logal ; y que Iisandro os impusie- 
ra la dictadura lacedemonia de 
los 30 hijos -de- guarra ea guerra 
con la mínima sombra de honor. 

Y ya está el campo de Danao, 
de Cadmo y de Cecrops, conver- 
tido en  un  acuódromo. 

El medo tiene en canal, con 
una pierna por aquí y otra por 
allá a Minerva ; y de par en par, 
las termopilas o puertas de Do- 
dona y de Eleusis. 

Babilonia apaga bajo su sacer- 
dotal mitra prostitucional los 
fluorescentes faros del Pireo. 

El  Jehová hierosolimitano-sinai- 
tico  dispersa  con  sus  truenos  y 
su,   vomito   de   beodo,   la   divina 
asamblea de juerguistas olimpias- 

,   tas u olimpiotas. 
Y espárcese por las higueras y 

avellanedos del Ática la lúgubre 
mesticia o tristura del Calvarlo; 
en que las tiernas Marías lloran 
y cubren con mantos de arpillera 
y yute la playera leticia y el al- 
borotado alborozo de las Nausi- 
caas. 

ÁNGEL  SAMBLANCAT 

pueblo. Qui»o, el inveterado ironís- 
ta, molestar a nosotros, pero él dar- 
do cruzó por encima de nuestras 
cabezas y,   a  55  años  vista,   ha  ido 

de los sonetizados. Más libres que 
Rusiñól, sus puyas nos resultaran 
inofensivas. Bien lo vio al burlarse 
de Luisa Michel por fea. llegando 
a confesar que la fealdad había Si- 
do suya. Y es que los ruiseñores hu- 
manos están expuestos a ronquera. 
Hombra alertado, Tiago debía sa- 
berlo. 

Recientemente un- banzo comunis- 
ta ha proferido: «Si los españoles 
ingresamos en el comunismo mar- 
xista-leninista-ex    stalinista - krusche- 

También   él   contacto   permanente  ^ta-ibárrurista, andaremos», 
de todos con todos ocasiona desagra-      Es posible,  pero de cabeza. F. 

Bolchevismo 

y Anarquismo 
Néstor Mackno 

y los bolcheviques 
mm 

por Rodolfo ROCKER 
fuertes   para  emprender 
contra  los   macknovistas  hallaron 

una  acción 
el 

medio de eliminarlos indirectamente. 

S menester en esta oportunidad 
decir algunas palabras con res- 
pecto a Mackno y a su acción, 

que tanto es  atacada  en  la  prensa   conmovieron al pais, legiones enteras negándoles armas y municiones, 
bolchevique.   Es   interesante  observar   de obreros, campesinos y revoluciona- «Trozky declaró que sólo lo provee- 
que para ello se valen los bolchevi-   rios   fueron   fusilados.   Mackno,   en ria de municiones cuando se sometie- 
ques de los mismos medios con que  compañía   de   otros   seis   camaradas. se ai comando del ejército rojo. Mack- 
combatían a los anarquistas en gene-   formaron un destacamento armado y no se encontró en una situación cri- 
ral,  es decir  ,1o  elogian o condenan   pelearon con los soldados extranjeros tlca   Tenía un  ejército de unos cin- 
conforme   a la necesidad del momento,   y con la policía del hetmán, saliendo cuenta mil hombres, pero estaba casi 

victoriosos,   lo   que   les   valió   cierta totalmente   desprovisto   de   municio- 
popularidad.      Plegáronse     entonces nes   teniendo en su contra a Denikln 
nuevos   adictos  y   el   pequeño   grupo y ai ejército rojo. Al principio, cuan- 
muy pronto contó con 20 hombres. do   dirigía   la  guerra   contra   Skoro- 

Hubo tiempos en los que la prensa 
bolchevique atacó a Mackno como el 
peor contrarrevolucionario, coopera- 
dor de Denikin y de Wrangel, y hubo 
otros  tiempos  en  los   que  la  misma »Una vez limpia la Ukrania de los padsky y Petliura,  lo habían dejado 
prensa  lo  presentaba como buen re- soldadog extranjeros y de las bandas casi solo en la lucha porque el ejér- 
volucionario y  consocio de la Repúbli- armadas del hetmán, Mackno dirigió cito rojo era débil y mal organizado 
ca Soviética. ia lucha contra Petliura. Antes de fi- todavía. 

Un camarada de Moscú, con quien nalizar el año, ya mandaba un ejér- «Entonces los bolcheviques proveye- 
tenemos    conocimiento    desde    hace cito entero de macknovistas. Una vez ron a los macknovistas de todas las 
años, nos envió el siguiente bosquejo derrotado   Petliura   los   bolcheviques municiones que  necesitaban,  por ser 
biográfico, muy característico del jefe ocuparon la Ukrania. Siendo Mackno de su interés, mientras que ahora se 
ukraniano de las bandas: un anarquista no podia concordar con negaron  a  cualquier  socorro  militar 

participación activa en el movimiento 
revolucionario   perteneciendo   a   una 

unco objeto detentar el poder. 

rior   de   todas   las   reparticiones de 
guerra en Ukrania, con la condición 

gobernación de Ekaterincsíav fué con- ofrecimiento manifestando que no po- 
denado a muerte y conmutada la 
pena por la de trabajos forzados a 
perpetuidad, debido a sus pocos años. 
Libertado en 1917, por el advenimien- 
to de la revolución, volvió en seguida 
a su lugar nativo, participando en la 
organización de los campesinos. 

»A, principios de 1918, comenzó la 
reacción en Ukrania. Los austríacos, 
los alemanes, el hetmán Skoropadsky 

someterse a las órdenes de Trozky. 
«Trotzky creyó que al negarse a 

proporcionar municiones a los mack- 
novistas se verían éstos precisados a 
reconocer sus pretensiones, pero vien- 
do que Mackno se mantenía firme re- 
solvió terminar con él, costara lo que 

día colaborar con los que tenían por   costara  g- una asamblea, en Karkov, 
el  29  de  abril,   declaró  que  Mackno 

«Inició en seguida, una agitación era un simple aventurero y que era 
poro todo el país y muy pronto se ha- preferible que Ukrania cayese en po- 
llo en el frente de combate contra el der de los «blancos» a que la toma- 
flamante ejército de Denikin. Decía- ran los macknovistas, porque cuando 
raron entonces los bolcheviques que Denikin fuera dueño del pais los mis- 
no podían reconocer a un ejército mos campesinos llamarían a los bol- 
constituido por voluntarios, pero no cheviques. 
sintiéndose   aún   lo   suficientemente (Pasa a la página 2) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Gotas de miel y ajenjo 
EN la imprenta de la F.O.R.U., 

un encuentro feliz esta maña- 
na. Muy grato dialogar con 

Relgis. Mee que está editando su 
libro, el definitivo. No lo creeré, por- 
que es de los hombres nuestros, apa- 
sionados por las letras. ¿Qué son 
sus 66 años? Su espíritu creador es 
joven aún. Una de nuestras mejo- 
res plumas. 

* * * 
Referente a sucesos de (Tuba, ex- 

presamos libremente nuestra opi- 
nión, cual corresponde. Ni bando ni 
partido. Cada hombre de ideas ha 
de tener opinión y decisión propias. 
Los anarquistas auténticos de Cuba, 
harán oposición al Estado totalita- 
rio o democrático, como hicieron los 
anarquistas de Rusia y del mundo, 
hacen y seguirán haciendo. 

• * • 
Con echa 3 de ebrero, carta-circu- 

lar del «Grupo Errico Malatesta» de 
Caracas, Venezuela. Propicia relacio- 
nes entre compañeros. Me parecen 
buenos sus propósitos. La correspon- 
dencia entre entidades anarquistas, 
nunca pudo florecer como la rela- 
ción directa entre individualidades. 
Estas son las que resultaron asiduas 
y libres, de verdadera camaradería 
anarquista. 

* * * 
Karl Jaspers, en su libro «Razón 

y existencia», para ir tan cerca co-- 
mo es el imperativo de la existen- 
cia, no necesitaba las alforjas ni el 
burro de su dialéctica. Sin el vivir, 
la razón y la no razón, son Inexis- 
tentes. ¿Para qué tantas palabras 
inútiles? La vida es el supremo in- 
terés; sin vida no hay filosofía ni 
espíritu. 

* » 
Para Jaspers todo se vuelve  an- 

dar  y  desandar,   en  jue?o  dualista, 

El hombre que se 

conoce  a  sí  mismo 
EL hombre de flaca voluntad y 

sin confianza en si mismo es 
juguete de las circunstancias 

y esclavo del acaso. Nuestro mayor 
enemigo es la duda, pues para ven- 
cer es necesario estar de antemano 
seguras del vencimiento, a pesar de 
cuantos obstáculos lo dificulten o re- 
tarden. Rechacemos toda sospecha 
de fracaso y de recelo de que esta- 
mos fatalmente excluidos del éxito. 
Desechemos semejantes sugestiones 
de nuestra mente, como arojaríamos 
a un ladrón de nuestra casa. Algo 
de grandioso y humano hay en el 
hombre animoso y perseverante, con- 
fiado en sus aptitudes y seguro de 
si mismo. El mundo nos aprecia en 
lo que valemos y cree en quien en 
si mismo confía; pero mira desde- 
ña y despectivamente al que anda 
siempre colgado de la opinión aje- 
na, sin atreverse a obrar por su 
cuenta. Todos los hombres cuyos se- 
ñalados servicios y hechos beneficia- 
ron a la humanidad fueron valero- 
sos, perseverantes, tenaces en su pro- 
pósito, confiados en sí mismos, inde- 
pendientes en sus juicios, aunque 
chocaran con los del vulgo, y re- 
sueltos a obrar sin miramientos a 
prejuicios y rutinas. La época ac- 
tual no tiene sitio a propósito para 
los hombres tímidos y vacilantes. 

Es posible confiar demasiado en 
los demás, pero nunca confiamos 
bastante en nosotros mismos. En vez 
de pensar en el fracaso, afirmemos 
gallardamente nuestro derecho a ir 
con la frente erguida y mirar al 
mundo cara a cara, manteniéndo- 
nos en primera fila para que el mun- 
do nos deje el paso franco. Nadie 
podrá disputarnos nuestros derechos, 
si estamos seguros de ellos y tene- 
mos el convencimiento de que hemos 
nacido para ocupar cumplidamente 
el lugar al cual somos acreedores co- 
mo seres humanos que somos. Las 
contingencias adversas se convierten 
en favorables ante la resistencia de 
los .corazones bien templados, que no 
se amedrentan cuando les sobrevie- 
nen ni les dan Importancia alguna. 

Para triunfar en nuestro caminar 
ideológico, es preciso que el pensa- 
miento y la acción estén alentados 
por la absoluta seguridad del triun- 
fo, pues de lo contrario no lo con- 
sigueremos jamás. 

PÉREZ  GTJZMAN 

abstracto unas veces, nebuloso y me- ¡ 
tafisico. Vuelo alto de literatura, pe- 
ro sin rozar siquiera el cáncer de la 
infelicidad del mundo. 

* * * 
Es razonar, un vuelo idealista de 

un vivir bien y mejor. Combinar las 
cosas y la vida y darle raíz de ra- 
zón. Vestir de felicidad el vivir, es 
razón y existencia, juntos. Son más 
lógicos en su simplista existencia los 
llamados « irracionales » que los 
hombres presumidos de su racionali- 
dad. ¿Hay cosa en el hombre más 
irrazonable, más inexistencialista 
que lo autoritario? En consecuencia, 
¿hay algo más razonable que el des- 
obedecer el mandato, que dar oxi- 
geno a la rebeldía? Cierto, sobre el 
caballo de la no-razón cabalga y di- 
rige   la  razón. 

¿Qué   decir de   los artículos   que 
uno lee en nuestra prensa? ¡Cuánto 
ganarían ellos con una condensación 
adecuada y concretación a lo esen- 
cial ! 

*' * * 
Verano maravilloso. Gentes frente 

a lo que no es de nadie : mar, aire, 
sol, salud, alegTía y libertad. En la 
playa, miles de seres son libres y fe- 
lices. 

TATO LORENZO 

EL   DINERO,   MAS  FUERTE 
QUE EL LAZO FAMILIAR 

PAMPLONA. —i Por asuntos de in- 
tereses Isidro Urtazún riñó con su 
cuñado Fermín EUzondo y la mu- 
jer de éste y hermana de Elizondo. 
Fermín cayó  muerto en la  contien- 

Información Española 
de la P. A., a saber: «La Policía do por el ganadero Bienvenido Ca- 
Armada está mandada por oficiales macho, habiendo sido bienvenido ce- 
de infantería, que por sólo serlo, es-  mo nunca Camacho, pues a su des- 

treza debe la conservación del pe- 
llejo el alcalde de Llanos del Etc. 
Ambos resultaron heridos. 

tan siempre predestinados al máxi- 
mo sacrificio, porque su papel es 
permanentemente heroico. La Poli- 
cía Armada ha de consagrarse al 
servicio en cuerpo y alma y por eso 

da y la mujer herida.  Ahora serán   su oficialidad ha de ser selecta»,  lo 
las  lechuzas   de  la  justicia   quienes  cuaj ya había dicho en menos pala- 
cargarán con el resto, o sea con los   Dras ei sargento del «H'roe» de Ru-  chunchurreta    y   Enrique    Martínez 

siñol:  «Porque señores, el héroe que  tuvleron   la   maia  fortuna  de   morir 
se estima ha de morir heroicamente  en un choque de automóviles, 
de  fallecimiento heroico». 

NO TURISTAS 
LOS    INFAN- 

ENRIQUICIDIO 
BILBAO.   —   Tres  personas  llama- 

das    Enrique    Santamaría,    Enrique 

bienes de la familia. 

SE FUE EGUINO 

Coijgrw y normas 
«¿P 

SANTANDER. — Falleció y ha si- 
do enterrado el obispo Eguino Tre- 
cu. Le sucederá en el cargo Fernan- 
do   Fernández   Fernández,   excelente 

LA GUERRITA 
LUGO.   —   Un   tren   atropello 

VILLANUEVA     DE 
TES.    —    Tres    obreros    resultaron 

carro militar matando a los soldados   muert0s y otros tres heridos de con- 
profesional   religioso.   La   muerte   de   Manuel  Baña Dietas y  Luis Fariña   si(jeraCión  en un  accidente ocurrido 
Eguino sorprendió a sus familiares 
y conocidos, pues el hombre se man- 
tenía bien y por nada del mundo 
quería despegar de la tierra a pesar 
de lo irisado que pintaba el cielo. 

González. 
MURCIA. ''- El paracaidista mili- 

tar, Germán Gimeno González pere- 
ció bañándose en el Agua Salada, 
término de Alcantarilla. 

DEFINICIÓN  DE LA POLICÍA 
ARMADA 

Con motivo de la to- 

en la carretera de Valdepeñas a Ca- 
zar. Un camión de empresa, rema- 
tadamente viejo, sufrió rotura de di- 
rección estrellándose contra una roca 
y cayendo seguidamente con los 
hombres al fondo de un terraplén. 
Camiones y obreros, el capitalismo 
los tiene de recambio. 

MADRID. BRONCA Y  LO  QUE  SIGUE 
MADRID. — Un bronquista algaza- 

CORREO   DE   REDACCIÓN 
J. A., París: Recibido. Otra vez 

noticias blancas. 
Federación  Local,   Bram:   Gracias. 
Corresponsal, Clermont-Ferrand: 

Ira  el   resto. 

Néstor Mackno y 
(Viene de la página 1) 

»De esta manera Mackno fué deja- 

EL ALCALDE, EL TORO 
Y BIENVENIDO 

CIUDAD REAL. — Al descargar en 
ma~dT posesión "del" cargo de jefe de Manzanares una punta de ganado 
la policía Armada, el general Alíon- cinco novillos se desmandaron, em- 
so Pérez Viñeta fué enterado por el bistiendo uno de ellos al alcalde de reaba en la plaza de Lavapiés, Pian- 
ministro de la Gobernación acerca Llanos del Caudillo, Juan Aranda. tándose ante sus narices un coche de 
de la misión que incumbe al cuerpo   En gran apuro,  Aranda fué socorrí-   patrulla.  El Inspector  de policía Al- 

""fonso García Espina intentó detener 
al fulano, pero éste le asestó rápida- 
mente una puñalada. Otro inspector 
disparó al vivo contra el puñalero, 
hiriéndolo a su vez en una pierna. 
Pero también hirió con sus disparos 
a la muchacha Carmen Rodríguez 
Royo, que por allí pasaba. Recuento: 
tres personas heridas, una de ellas 
con pase para la cárcel. 

evsaues 
los ataques salvajes de Wrangel, abas-del ejército rojo contra Wrangel. El 

tecido por los aliados con todos los éxito pronto se dejó ver. En la ter- 
elementos modernos de guerra. En- cera semana de noviembre el «Barón 

do sin municiones y el ejército rojo contrandose en situación tan critica, Blanco» era totalmente derrotado y 
no quiso intervenir para nada, mien- 
tras Denikin atacaba reciamente a 
los macknovistas  rompiendo el fren- 

ciones de que Mackno era un simple 
traidor, inculpándole el retroceso de 
los rojos. Poco después de este suceso 
dieron con un hermano -de Mackno 
en un sanatorio y tomándolo por el 
mismo Mackno lo fusilaron sin ma- 
yores miramientos. 

»A causa de la derrota de Mackno, 
los soldados de Denikin, en su avan- 

que fácilmente podría conducir a una el resto de sus tropas huía al sud 
catástrofe el gobierno del soviet re- perseguido por el ejercito rojo, 
solvió pactar una alianza con el «ban- Pero, ¿qué sucedió entonces ?En el 

te. Los rojos también tuvieron que dido>) Mackno el mlsmo a quien la momento en que Wrangel era derro- 
retroceder, pero consiguieron su pro- prensa bolchevique no se cansaba de tado, el gobierno del Soviet, de un 
pósito de aniquilar a Mackno. La de- tratar de (<soci0» del «Barón Blanco», modo vergonzoso, rompió el tratado 
rrota de Mackno fué desastrosa, pu-  como ^ le namaba a Wrangel. convenido con Mackno, y el ejército 
diendo apenar huir con la gente que E] tg de ^ubre ^ firmó entre rojo atacó repentinamente a sus alía- 
le quedaba. Al mismo tiempo, en la Mackno el gobierno bolchevique el dos de la víspera, matando barbara- 
prensa bolchevique se hacían declara-   sigluente- mente a gran parte de ellos. Mackno 

apenas pudo escapar con vida y la 
TRATADO prensa   bolchevique  lo  llamó  nueva- 

Entre  la República Ukraniana  del  mente «bandido» y  «nitor*  Todos 

Soviet   y   el   ejército   ™¡*£*£ J «X^tt^^- 
macknovista, par la colaboración pro-  uw ^ p,,,,,,-^   „   vniin 
visoria  en   las   operaciones   militares  «£ £ ¿^uffXS ¿ ,¡S5 
acuernan. arrestados y junto con ellos muchos 

1». - El ejército revolucionario de hagta  entonces  aun  estaban 11- 
ce. persiguieron al ejército rolo, cru-   los  macknovistas se  fusiona   con  los   breg 
zando  victoriosos  la frontera rusa. En  «*¡*¡o s del ejér,cito repu b^anoque- ^ ^ ^.^ ^ ^ ^ 
esta  situación   crítica  Mackno  logra  dando ^^«^¿"^^  que hasta ahora ha pasado el movl- 
reorganizar sus partiarios y atacar el  ^¿^ 7ef Xto Jo   S  miento   macknovista:   de   todas   las 
costado de Denikin, y en esa arreme-  man^"fa

la
f„±,a

ej!!C1^T/°¿fl¡JlT  sin  ^mr.rnbpciones se miede ver exacta- 
tida eficaz pudo apoderarse de las mu-  su propia forma de organización   sin 
niciones   y   provisiones   de   Denikin,   reconocer los principios y reglamen- 
logrando   los   rojos   por   este   medio  tos de organización del ejército rojo. ^^ ^ ^.^ propa_ 
tomar la ofensiva.  Con tal acto,  la      2". — El ejército revolucionario de ^^       ¿1 por lQS. bolcheviques 
prensa, bolchevique volvió a reconocer los macknovistas, que se encuentra 
en Mackno un verdadero revolucio- en territorio del soviet, en toda la 
nario y el gobierno retiró la orden de extensión del frente,- no puede acep- 
fusilarlo. Pero una vez derrotado De- tar en sus filas a unidades del e]ér- 
nikin, Trotzky volvió a exigir a los cito rojo o a desertores, 
macknovistas que entregasen sus ar- Observaciones: Las unidades del 
mas   y al ser desoído, Mackno volvió "ejército   rojo   que   se   junten   a   los 
a ser tratado de bandido, siendo por macknovistas en el costado de Wran- ^ ' nQ tan SQ1O contra él slno con. 
segunda vez descalificado por el go- gel deben, en la primera oportunidad, ^ Ja causa dg Jft Revolución, cuan- 
bierno. Desde entonces comenzó una pasar de nuevo al ejercito rojo. Los dQ ^ Ja primavera de 1919 i0 deja- 
lucha desesperada entre Mackno y los macknovistas que aún se encuentren roR gin municiones ni armas, permi- 
bolchevlques, tomando con frecuencia en el costado de ^rangel^^como^aa tiendo de ese modo a Denikin derro- 

tar, a sus partidarios y dispersarlos 
en todas direcciones. Fué traición de 

CASTIGO DE DIOS 
MADRID. — Ha fallecido el pintor 

Fernando Alvarez de Sotomayor, di- 
rector del Museo del Prado. La muer- 
te lo sorprendió pintando un retrato 
de Francisco Franco Bahamonde, 
que ha quedado inacabado. 

NUEVA CONSIGNA 
BARCELONA. — Los «camisas 

viejas» del distrito IV se han reuni- 
do para festejar al «camisa» andra- 
iosa, de tan vieja, camarada Lecuc- 
na, uno de los supervivientes del 
desastre sufrido por la Falange el 19 
y el 20 de julio de 1936 en Barce- 
lona. En la hora del brindis el ho- 
menajeado levantó la copa «por la 
unión de lo nacional con lo social 
bajo el imperio de lo espiritual». 
¡Garrafal! 

OR QUE vosotros — la 
vieja guardia confederal 
— no habláis de estas co- 

sas, cuando tanto se habla de otras 
más secundarias? Por vuestra expe- 
riencia, sois los llamados a instruir 
a la gente joven acerca de nuestra 
« ordenación » orgánica; y lo que 
fueron, o deben ser, nuestros Con- 
gresos, explicándonos «con qué se 
como todo eso» (sic). Fui al Congreso 
como delegado, con ansias de apren- 
der, pero nada aprendí de lo que 
quiero  saber»... 

Quien así se expresa, es un cono- 
cido compañero de la nueva genera- 
ción española, inteligente, cultivado 
y muy sincero, pero poco impuesto 
en cuestiones «  normativas ». 

Asi, pues, y cumpliendo lo prome- 
tido en nuestro articulo anterior, va- 
mos a satisfacer, como mejor lo en- 
tendemos, el justo deseo de ese buen 
amigo y de cuantos otros se encuen- 
tran en el mismo caso. 

Y todo ello esperanzados en que, 
los asistentes al próximo Congreso 
cjue debe celebrar el M.L.E. en el 
exilio, puedan decir — contentos del 
buen trabajo realizado — que el co- 
mido en cuestión no ha sido uno 
más de la serie, sino todo lo contra- 
rio. 

Digamos, antes de seguir adelan- 
te, que lo que más interesa a un 
Movimiento como el nuestro, apar- 
te las ideas y principios que lo in- 
forman, son las propias normas por 
las cuales se rige. Y tanto es asi que, 
por buenas que éstas sean (en teo- 
ría) si no se practican como es de- 
bido, los resultados de la obra co- 
lectiva   difícilmente   serán   positivos. 

Ahora bien: que nadie crea, leído 
lo que antecede, que venimos aquí 
a descubrir el Mediterráneo, ni el 
Sol que lo acaricia, ni tan siquiera 
a innovar nada de lo que son nues- 
tras costumbres orgánicas que, por 
olvidadas unas veces y exageradas 
otras, dejaron de rendir el provecho 
apetecido. 

Hablando de normas y Congresos, 
no está demás señalar ciertas dife- 
rencias, muy notables, que conviene 
retener   en   nuestra   memoria. 

En el Congreso del Teatro de la 
Comedia de Madrid, 1919, cuatro- 
cientos cincuenta delegados tomaron 
acuerdo firme sobre unos ciento cua- 
renta y cinco temas (refundidos en 
ocho agrupamientos) en cuya discu- 
sión hubo unas trescientas interven- 

por M. BU EN AC AS A 

ciones. Los acuerdos adoptados — y 
esto es lo esencial —■ fueron cumpli- 
dos todos menos uno: el que se re- 
fería a la absorción, por la tremen- 
da,  de la U.G.T. 

En Limoges, 1960 — menos del 
cuarto de representantes que en Ma- 
drid — se«usó» de la palabra más 
de seiscientas veces, etc. Como que 
los hechos narrados, «grosso modo», 
se comentan por si mismos, emiti- 
mos opinión sobre las normas que 
a nuestro juicio, pueden beneficiar, 
mejor y más que en el ayer pró- 
ximo, las tareas del Congreso a ce- 
lebrar por la C.N.T. ya reunificada. 
E:to lo vamos a hacer, como lo ha- 
ría Perogrullo, explicando la histo- 
ria del huevo de Colón.  Y breves. 

En nuestro exilio libertario, sólo 
se ha celebrado un Congreso gene- 
ral digno de tal nombre: el de Pa- 
rís, en mayo de 1945. Los acuerdos 
del mismo — coincidentes con los 
de Zaragoza —■ y buenos todos ellos, 
siguen siendo vigentes, por haberlos 
tomado el conjunto confederal exi- 
lado. 

Ahora, superada la crisis que du- 
rante quince años largos ha mante- 
nido a la C.N.T. en la impotencia, 
se impone la celebración del segundo 
Congreso extraordinario del Movi- 
miento Libertario en el Exilio. 

Dicho comicio debería reunirse y 
trabajar en la condiciones siguien- 
tes: Aparte los representantes de la 
base, los únicos que poseen el do- 
ble derecho de emitir opinión y vo- 
to, pueden asistir a la asamblea, pa- 
ra hacer aclaraciones, si a ello ha 
lugar, los delegados que los Núcleos 
Regionales quieran nombrar. 

Es también deseable y muy conve- 
niente la presencia, en el Congreso, 
de un grupo de ponentes, previamen- 
te designados en acuerdo entre el 
comité convocante, los Núcleos y las 

PARADERO 
Se desea saber el paradero de 

Amador Sánchez Ibáñez, pertene- 
ciente al Ramo de la Piel de Elda 
(Alicante). 

Escribir a Simeón Esteve, 42, rué 
Lalande, Bordeaux. 

comprobaciones se puede ver exacta- 
mente que de ningún modo Mackno 
es- un traidor o un contrarrevolucio- 

as la: 
por 

no son verdaderas y sí sólo imagina- 
rias, porque la razón estatal bolche- 
vique así lo exige. Si hay alguien que 
tenga derecho a lamentarse de haber 
sido traicionado, inicuamente trai- 
cionado, es tan sólo Mackno. El fué 
en verdad el traicionado:  una  trái 

y buena letra 

un carácter temerario. los habitantes de dicha región que se 
»Pero n0 se  llegó a una solución  afilien a los macknovistas quedarán  ^ 

definitiva  hasta  más  tarde,   cuando,   en sus filas ,aun cuando hayan sido .ndo]e cuando el gobierno del 
por los ataques de Wrangel a la Ru- antes movilizados por el ejército rojo 
sia  soviética  las  relaciones  entre  el 3o.  — El  convenio  de  la  superco- 
gobierno bolchevique  y  los  mackno- mandancia del ejército rojo y el ejér- 
vistas volvieron a cambiar.» 

Soviet rompió el tratado que él mis- 
mo celebró con Mackno. Fué una 
traición que nos recuerda los  méto- 

Estas aseveraciones de nuestro ca- 
marada de Moscú fueron confirma- 
das totalmente por nuevas informa- 
ciones que desde entonces hemos re- 
cibido de fuente directa. Tengo de- 
lante mío un manuscrito de 112 gran- 

leyendas antojadizas que los bolche- 
viques tejieron alrededor de ese hom-  ££" ukra~ñlano" l0*s" beneficios   acor- 
bre y de.la causa que defiende. 

A principios de 1920, Mackno se vio 

TIERRA Y LIBERTAD 
Número extraordinario del mes de 

abril, conteniendo el siguiente Su- 
mario : 

« Posibilidad del anarquismo », 
Redacción; « Panoramas del mun- 
do », Adolfo Hernández; « Albores 
del anarquismo », George Wood- 
cock; « Los fundamentos del anar- 
quismo », B. Cano Ruiz; « El hom- 
bre y su conducta », doctor R. Mar- 
tínez ; « El mundo es ancho, pero 
mío », J. Muñoz Cota; « Han Ry- 
ner, filósofo ignorado », Costa Is- 
car; « El anarquismo español ». 
Carlos M. Rama; « Torre de mar- 
fil », E. Armand; « Datos para la 
historia del anarquismo en México», 
Euírén Castejón; « Socialismo y so- 
cialistas libertarios en las luchas na- 
cionales» (n), Ugo Fedeli; «Defini- 
ciones sacrilegas », Anónimo; « La 
pena de muerte », Lone; «Una es- 
peranza: las colectividades », Víc- 
tor García: « El congreso del kl- 
butz» (H), José Ribas; « Breve apun- 
te sobre la poesía americana con- 
temporánea », E. Saldarrlaga Gar- 
cía; « Algo sobre la revolución cu- 
bana », José Viadtu; « Los derechos 

cito revolucionario de los macknovis- dos políticos de un César Borgia o 
tas se hace con el fin de aniquilar de un Alejandro VL 
al enemigo común, el ejército blanco. ^ gobierno bolchevique calificó de 
Los macknovistas se declaran de contrarrevolucionario a Mackno ante 
acuerdo con el llamado de la coman- el mundo entero después de haber 
dancia del ejército rojo a los habitan- reConocido con el tratado que celebró 
tes para que cese todo ataque al ejér- con el mismo Mackno que su movi- 

des páginas, sobre el movimiento Cito rojo. Al mismo tiempo el gobier- miento era revolucionario. Declara 
macknovista, que unos camaradas me no del soviet publica, el acuerdo con que jyiackno es un simple salteador y 
han traído de Rusia, conteniendo to- objeto de tener mayor éxito en la bandido. ¿Cómo es posible entonces 
dos los detalles de los hechos que re- obra para el propósito común. . que haya celebrado con este salteador 
latamos, acompañados con infinidad r¡0 _ JJM fatuas ae ios soldados y bandido un contrato oficial firma- 
de documentos. La publicación de ese del ejército revolucionario mackno- do por uno de sus colaboradores pro- 
material dará a los lectores un cua- vigta que abitan en el territorio de minentes? Y si Mackno no fué en 
oro claro y exacto de Mackno y su la RepuDilca del Soviet disfrutan de verdad más que un simple bandido, 
movimiento,   destruyendo   todas   las   lQ¡j mismos derechos que los soldados ¿cómo  se  califica  a  los que pactan 

rojos y perciben del  gobierno sovié- con un bandido? 
Que no se nos diga que el gobierno 

dados. se encontraba en "una situación des- 
Entre la República Ukraniana del esperante y por lo tanto se vio obli- 

obligado a luchar a un mismo tiem- Soviet y el ejército revolucionario de gado a dar ese v>aso Ni siquiera este 
po contra los bolcheviques y contra los macknovistas para los asuntos motivo podrá justificar acción tan 
Wrangel. Pronto la situación se hizo políticos acuerdan: ruin pero el gobierno del Soviet es- 
tan critica que los bolcheviques se p _ Todoa jog revolucionarios ^oa, en la misma situación cuando 
vieron precisados a pedir el apoyo de macknovistas y anarquistas que se fué ataCado por Denikin y entonces 
Mackno. La situación era peligrosa, encuentran en las cárceles de la Re- abandonó a Mackno y a sus guerri- 
La guerra con Polonia había agotado publica del Soviet y que no lucharon ueros en una situación desesperada, 
tanto las fuerzas militares del gobier- contra el gobierno soviético con las BaDiendo que la derrota de Mackno 
no ruso, que el ejército rojo no es- armas deben ser inmediatamente li- forzosamente pondría en aprietos al 
taba más en condiciones de rechazar   bertados, como asi mismo debe cesar ejército    rojo   y    efectivamente    así 

toda persecución posterior. ocurrió. Pero entonces se quiso sa- 
2o. — Libertad completa de propa- orificar a Mackno porque Trotzky es- 

ganda oral y escrita para todos los taba en ello interesado, porque la ra- 
macknovistas y anarquistas, de sus zon estatal lo exigía, 
ideas y principios. La censura mili- JNO! Los hombres de Estado de 
tar sólo será permitida cuando se tra- Moscú saben muy bien que Mackno 
te de asuntos militares. El gobierno no es un bandido; saben que lucha 
del Soviet reconoce a los macknovis- por una causa que no conviene a la 
tas y anarquistas como organismos situación por ellos creada. También 
revolucionarios y está dispuesto a saben que el hombre que dos veces 
proporcionarles todos los materiales salvó a Rusia de la catástrofe de una 
necesarios para la edición de publi- contrarrevolución triunfante no pue- 
caciones (libros, folletos, periódicos), de ser un contrarrevolucionario. Sí, 
sobre la base de acuerdos generales todo eso lo saben bien los jefes bol- 
y de acuerdo con las regulaciones tsc- chevlques, pero Mackno no cabe en 
nicas que es menester para tales pu- el marco del artístico Estado Sovié- 
blicaciones. tico y por lo tanto habla que elimi- 

3o. — Los macknovistas y anarquis- nario a toda costa. Por eso Mackno 
tas pueden participar libremente en es un bandido, traidor y contrarrevo- 
las elecciones para los soviets, tenien- lucionario. Debe serlo, como también 
do también el derecho de ser miem- ios anarquistas en general, como tam- 
bros de los soviets. Los macknovistas bien todos los revolucionarios de 
y anarquistas podrán tomar parte en otras tendencias que no creen en la 
el próximo quinto Congreso de los Biblia bolchevique son bandidos, trai- 
Soviets de Ukrania, a celebrarse en dores y contrarrevolucionarios. Estas 
diciembre de 1920. También tendrán afirmaciones son falsas, sus propala- 
participación libre en los preparativos dores bien lo saben; pero ¿qué im- 
del Congreso. porta? La mentira siempre fué un 

Aprobado por los representantes de factor decisivo en toda obra de di- 
los dos partidos, en la Conferencia plomada y según parece sin ella tam- 
del 16 de octubre de 1920. poco pueden arreglar sus asuntos los 

(Firmado): Bela Kun — Popof. defensores de la «diplomacia prole- 
Sobre la base del citado convenio, tarta», 

los macknovistas lucharon a la par RODOLFO ROCKER 

de asociación y de reunión », doctor 
Juan Lazarte ; « En la playa », Eca 
de Queiroz; « La. paz verdadera », 
Vicente de P. Cano; « Fuente de ri- 
queza », Mauro Mario; « Reden- 
ción », Saldarriaga; « El exilio », 
Víctor Hugo; « Santa María », Is- 
mael Viadlu; « El despertar de la 
razón », Lu's di Filippo; « Microor- 
ganismos terrestres frente al Uni- 
verso », P. Bargalló Cervelló; 
« Campaña pro expansión de las 
ideas », Redacción; « Hay que ex- 
tirpar el mal en sus raices », Eugen 
Relgis; « Las brutalidades del ra- 
cismo », Dando Dandi; « NI premio 
ni castigo », F. Ferrer Guardia; 
« Pequeñas y deleznables cosas de 
grandes hombres », Mares Velasco; 
« Primavera en París », Juan Fe- 
rrer ; « La independencia personal », 
H. Hóffding; Portada (B. Cano Ruiz) 
y contraportada « L'homme a la pi- 
pe » de Courbet. 

Como se ve, un número cargadí- 
simo. Pedirlo a Domingo Rojas. 
Apartado 10396, México 1, D. F., o a 
nuestra  Administración. 

M ALA consejera es la premu- 
ra. Cuando el que la sigue 
no tropieza y se rompe la 

crisma, las más de las veces llega 
reventado por asfixia a la meta. Na- 
da como la cachaza —. siempre que 
se tenga el tino de no exagerar la 
nota — para dar una exacta idea de 
la, mejor manera de llegar en bue- 
nas condiciones a todas partes. A los 
flemáticos se les tiene creada tan 
mala fama inmerecida que no sabe- 
mos con qué fines se ha podido lle- 
gar a esos extremos. Porque no ca- 
be duda de que la cabeza es madre 
y señora del porvenir. La agitada 
locura del presente es pasajera; no 
tiene méritos suficientes que la ha- 
gan digna de poder afirmarse y sub- 
sistir por mucho tiempo. Desde el 
que atolondradamente corre desespe- 
rado para no perderse un asiento de 
espectador en el estadio futbolero, 
hasta los « científicos geniales » que 
intentan introducir sus naves del es- 
pacio en las mismas entretelas del 
astro Sol, todo no pasa de ser una 
aberración del sentido natural de la 
vida. Alguien dijo aue «la vida no 
anda a saltos» y creemos que el tal 
no anadaba equivocado. Más que 
nunca lo afirmamos cuando nos ha- 
llamos cansados ya de ver y ha- 
cerles el quite a esos furiosos auto- 
movilistas aue echan a correr a más 
de cien kilómetros por hora, para 
no llegar a ningún lado, y que en 
llegando se dan marcha atrás y vuel- 
ta con el fin de retornar al punto 
mismo de partida. ¿Cómo pensar mal 
de la cachaza en presencia de seme- 
jantes   absurdos? 

Los que corren y se lanzan a sal- 
tos sobre la tierra o sobre el espa- 
cio, que viene siendo lo mismo, por 
muy seguros de saber adonde se di- 
rigen que se crean, no van a nin- 
guna parte. Don Francisco Franco 
Bahamonde y otras hierbas, no se 
ha movido de El Pardo durante una 
completa eternidad sin vuelta de ho- 
ja y allí está todavía tan campan- 
te, aunque malas lenguas digan que 
ya no lo es tanto... pero la verdad 
es que ha llegado adonde iba: mñs 
de dos millones de cadáveres sobre 
sus doradas charreteras, son uns 
nrueba palpable de ello; de que sa- 
bia adonde iba y de que cachazuda- 
mente alcanzó todas las metas. Y 
si es mentira eso que lo diga su pro- 
olo  «  cuñadísimo  ». 

«Del enemigo el concejo», leído y 
escuchado al<runas veces, se lo 
aprendí definitivamente de Peirats, 
cuando una vez lo aplicó de una tal 
manera sana y perfeccionada aue 
me dejó pasmado y enseñado para 
toda la vida. (Esto puede decir el que 
estas lineas firma, pero con los de- 
bidos resrjetos hacia otros « maes- 
tros » chicos y grandes que ha te- 
nido). Y viene a cuento lo del «con- 
sejo enemigo», puesto que los conse- 
jos se dan de muchas maneras y no 
sólo por escrito o de palabra; espe- 
cialmente la mímica y el ejemplo 
nos han de servir de base de acepta- 
ción consciente. En cuanto a que la 
realidad « Franco » nos aporta un 
excelente consejo práctico, ello es 
preciso tomarlo en un sentido figu- 

rado. A nadie se le escalará que nos- 
otros no vamos a recomendar a na- 
die seguir las huellas sangrientas 
del « caudillo », asi como así, sin 
miramientos. No. Se trata aquí de 
aprovechar su experiencia en cuanto 
de la cachaza se trata, pues más 
que él dudamos que nadie en el mun- 
do la haya poseído. Poco a poco, con 
mayúscula tranquilidad, se fué des- 
embarazando de cuanto obstáculo se 
oponía a su meta, meta que no era, 
ni fué, ni es otra que la que los fla- 
mantes ensotanados por la gracia de 
dios y de los santos le señalan. 

Frente a la verídica historia de la 
camarilla que domina en España, no 
mencionemos la flema inglesa, por- 
que la dejaríamos tuerta. ¿No seria 
verdad a medias que la cachaza pro- 
cede, en España, de Inglaterra? 
Realmente merecería la pena pro- 
fundizar hasta la raíz del asunto 
para saber con certeza si flema es 
antes que cachaza o aquélla le debe 
su fama a esta última palabra. En- 
tonces resultaría que la más ilustre 
cualidad de los ingleses procedería 
ríe Iberia. 

Eso sí. Queremos señalar con estas 
líneas que en cuanto a los exilados 
españoles hace referencia a la ca- 
chaza se le han proporcionado dos 
caras, como a las simples y corrien- 
tes medallas. Por un lado, unos han 
extremado las cosas de tal manera 
que lo de Franco y su régimen les 
importa un bledo: ver, si no, la se- 
rie de « exilados », «ex-revoluciona- 
rios come curas» que en la actuali- 
dad, si no van ellos de turistas a 
España, envían a sus mujeres, dicen 
que a pasear o a «ponerse en con- 
tacto con sus pobres familiares de 
allá». Pero bien seguros estamos de 
que la inmensa mayoría de é'tos (o 
éstas), lo que buscan en España es 
hacerle la vista gorda a todo com- 
promiso,   si  bien   puede  ser  comple- 

tamente vteraz también que si se 
diese un día vuelta la tortilla... ¿Có- 
mo acudirían a decir en los «comí- 
tés responsables», en los ministerios 
o centros de « control » diversos, la 
enorme cantilad de merecimientos 
que tenían para ser entonces consi- 
derados de los primeros en «el bo- 
tín» de los cargos y car?uitos, los 
enchufes y demás menudencias por 
el estilo. Y sobre todo las «pagas» 
y las «pagas» atrasadas también. 
Porque de aprovechados, abrumados 
de cachaza de la mala, este mundo 
está muy lleno. 

Y por otra parte, existen los que 
pierden de tal modo la corrección y 
con ella las po-ibilidades de hacer 
migas con la esencia constructiva y 
eficaz que nuestra cachaza tiene, que 
al menor disparo, venga éste de don- 
de viniere, echan a correr como ma- 
los de la cabeza. Disparo quiere de- 
cir la menor esoeranza de retorno, 
la más mínima insinuación de «ayu- 
da diplimática», la más olvidada y 
lejana posibilidad de entente con és- 
te o con aaqusl « rector » dispuesto 
a comerse el mundo en dos patadas, 
etc., etc. Este modo de proceder sig- 
nifica tanto como perder entero el 
control y trabajar como se dice vul- 
garmente : «para el Inglés». Porque 
se olvida lo principal, q^e es atener- 
se a la esencia de la realidad de las 
cosas, asunto sólo posible de cum- 
plimentar cuando antes de tirarse 
por la ventana de un cincuentavo 
piso, se cuenta por lo menos cien. 

Para dar corte a la presente mon- 
serga (si bien se mira, puede que no 
lo sea tanto), diremos que el cene- 
tismo español, tanto hoy, como ayer 
y como siempre, si quiere arribar a 
puerto debe ir con pies de plomo : 
abrir los faros al máximo; objetivar 
los problemas, tranquilizar los espí- 
ritus (cosa no reñida con la valen- 
tía), en una palabra: armarse de 
cachaza para no andar a tontas ni 
a locas en lo aue al problema de la 
vuelta y recuperación del proletaria- 
do español respecta. Que Roma no 
se hizo en cuatro días, ni nuestra 
anhelada  revolución  social  tampoco. 

COSME PAULES 

Actividades en Clermont-Ferrand 
VISITA   COLECTIVA   DE   ESTUDIO 

AL MUSEO DE PINTURAS 
TUVO lugar el día 5 de marzo con 

bastante asistencia de jóvenes 
y adultos, quienes a la hora ci- 

tada no faltaron al lugar convenido 
a pesar del día nada caluroso en esta 
estación del año. 

Ya en el interior del Museo hi- 
cimos un rápido recorrido por las 
salas del segundo piso, luego de lo 
cual, el compañero que hacía a la 
vez de cicerone, nos fu» dando am- 
plia y detallada explicación del sgni- 
ficado histórico, social y aún en el 
orden dogmático, de las múltiples 
telas existentes en dichos sentidos 
en el citado edificio. 

Así nos detalló «La victoria de 
Constantino sobre Majencio en el 
puente de Milvius», «Las monstruo- 
sidades de la guerras», «Danza-esce- 
na de las brujas», «La vendedora de 
amores», «Pedro el Ermitaño predi- 
cando las cruzadas en las montañas 
de Auvernia», «Ellzier y Rebeca», 
«Lot y sus hijas», «Salomón adoran- 
do a los falsos dioses»,  «El niño de 

los saltimbanquis herido», «Judith y 
Holofernes», «Rolando furioso», por 
no nombrar más, todo lo cual nos 
describió con tal profusión de deta- 
lles* que nos parecieron cortísimas las 
dos horas que duró tan instructiva 
visita de estudio, durante la cual 
nos vimos en la «época de las bru- 
jas» con lo ficticio e irracional de 
todo ello, ora en la «época de Cons- 
tantino» en su transición con la 
Iglesia, la dominación de ésta y su 
fanática lucha contra la ciencia y 
todo progreso de orden libre y social; 
ora recorriendo las ocho cruzadas 
llevadas a cabo por la cristiandad 
como desquite y rivalidad entre una 
civilización y otra desde el siglo XI 
hasta fines del XIII; y aún en el 
reinado de Carlomagno; y en Egip- 
to en la «época» del Mo:sés bíblico, 
y así sucesivamente con «La toma de 
Jericó», y demás, que no detallamos 
con el fin de ser escuetos a pesar 
de lo extensísima que debería ser 
esta sucinta reseña a tenor de la 
importancia de lo expuesto en el 
orden histórico e ilustración. — C. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

orgánicas de la 01 
Federaciones Locales. La ponencia 
en cuestión — cinco o siete miem- 
bros nada más — emitiría dictamen 
sobre los temas presentados a la de- 
liberación de la asamblea. 

Esta « norma legal » ofrece la ven- 
taja de que los congresistas no tie- 
nen que perder el tiempo nombran- 
do ponencias a granel ya que los 
compañeros elegidos a conciencia y 
a priori, por la Organización misma, 
aportarán al comicio ideas y conclu- 
siones sobre las cuales podrá éste 
pronunciarse. 

Para que los debates alcancen la 
altura conveniente, interesa mucho 
que los delegados directos de la ba- 
se no lleven mandato imperativo al- 
guno sobre ninguna cuestión que no 
afecte a los principios básicos de la 
C.N.T. 

Esto supone que la Federaciones 
Locales deben otorgar a sus repre- 
sentantes un margen de confianza 
suficiente para que cada cual de 
ellos pueda desistirse de su manda- 
to y sumarse a no importa que otra 
resolución, considerada beneficiosa 
por una mayoría de contraopinan- 
tes. 

De esta manera se evitarían eno- 
josas votaciones sobre todo en lo que 
se refiere a la elección de los cargos 
más   responsables  del   Movimiento. 

Para resolver sobre este asunto 
concreto, siempre entendimos — en 
España y fuera de España — que no 
hay que votar por nadie, sino ele- 
gir a quien sea unánimemente, o al 
menos por aclamación del Congreso. 

¿Qué temas debe éste abordar y 
cuánto tiempo gastar en discutirlos? 

Puesto que el horno no está para 
bollos, nada más recomendable que 
reducir el temario a la mínima ex- 
presión, es decir, a lo más esencial 
y urgente de nuestra misión. 

El orden del día modelo para un 
tal Congreso deberla  ajustarse: 

Primero : A consagrar, solemne- 
mente la recuperación y reunifica- 
ción de la C.N.T. 

Segundo: A buscar soluciones 
prácticas al problema de España, re- 
considerando al efecto la cuestión de 
las Alianzas Sindicales, Frente Anti- 
fascista, etc.; y 

Tercero: A nombrar al secretario 
general del Movimiento y al direc- 
tor de nuestro órgano en la prensa, 
fijando a la vez la población donde 
ha de residir el Comité Confederal; 
entendido que los demás miembros 
del mismo sean designados — como 
en España — vor la Federación Lo- 
cal   referida. 

Y esto es todo, ¿para qué más? 
• 

Cuando la Ponencia ya menciona- 
da haya leído el dictamen sobre el 
segundo punto — el único acerca 
del cual habrá recibido encargo de 
hacer estudio y presentar conclusio- 
nes breves y concretas — el presi- 
dente de mesa preguntará al Congre- 
so,  si éste aprueba el dictamen. 

En el supuesto — caso corriente en 
nuestros medios — de que algunos 
delegados quieran discutir aquél, pa- 
ra atacarlo, enmendarlo o ampliar- 
lo, la asamblea debe cortar por lo 
sano, procediendo inmediatamente 
al nombramiento de un turno de 
tres compañeros que se encargarán 
de ello. 

El turno en pro lo pueden ejercer 
los miembros mismos de la Ponen- 
cia. A cada compañero de los que 
intervengan en el debate se le debe- 
rá fijar el tiempo que tiene que ha- 
blar : quince minutos ya son bas- 
tantes. Así podrá evitarse que el 
gran comicio que se avecina, sea el 
del bla, bla, bla, o uno más de la 
serie. 

La situación presente nos aconse- 
ja trabajar mucho y útilmente, lo 
cual viene a decir que hay que ha- 
blar lo menos posible, sobre todo en 
los congresos. 

Quien estas lineas escribe — un 
charlatán — no habló nunca en di- 

chas asambleas más allá de diez mi- 
nutos y solamente para aclarar o 
proponer  algo. 

Téngase en cuenta que si en los 
graves momentos que atravesamos, 
un Congreso de la CNT en el exi- 
lio, no se siente capaz de resolver 
— en dos días — los problemas pre- 
sentados a su consideración, es por- 
que aún hay predisposición a perder 
el tiempo. 

Y esto — comprendan los compa- 
ñeros — no debe ser así. 

Quieran pues, los hados, que 
nuestras himildes opiniones sobre 
temas vulgares de mecánica orgáni- 
ca puedan contribuir al mejoramien- 
to de nuestra condición moral. 

@^Z^ 
EN GIVORS 

JORNADA CONFEDERAL 

Para el día 4 de junio a las 9 V 
media de la mañana en la Sala 
de Fiestas, a cargo de la Federa- 
ción Local C.N.T. en colaboración 
con el grupo «Louise Mlchel». 

EN EL MITIN 

ocuparán   la   tribuna   los   compa- 
ñeros 

JUAN PINTADO, del S. I., y 
ARISTIDE  LAPEYRE,  por  el 

«Louise Michel». 
Compañeros, esperamos que con 

currlréis e invitaréis a concurrir 
a fuertes núcleos de españoles, 
franceses ,etc, de la región. 

Por la tarde y en la misma 
Sala, FESTIVAL DE VARIEDA- 
DES en el que tomarán parte ca- 
lificados artistas de canto, baile, 
cuplés y recitados de Roanne, St- 
Etienne, Lyon y Givors. 

La cantilena de que 

no se hace nada 
(Viene de la página í) 
Los más peligrosos y menos visibles 
json los que los orientan. Se trata, 
por lo regular, de hombres que co- 
nocen a fondo el valor de las ideas 
y del Movimiento. Y para hacerles 
frente y gastar con provecho nues- 
tros esfuerzos, se ha de saber tanto 
como ellos o más que ellos. 

Bajo la presión de las ideas socia- 
les y los movimientos revolucionarlos 
la reacción cede pequeñas conquis- 
tas ; ; ero no se da por vencida ni 
pierde de vista nuestro Movimiento 
a pesar de su situación. Las ideas 
finalistas que para muchos adhe- 
rentes son un adorno o un lejano 
suceso, para la reacción que nos per- 
sigue son una corriente moral que, 
sin dejar de proyectarse hacia el fu- 
turo, actuó y actúa sobre las reali- 
dades presentes. El puñado de anar- 
quistas que en Chicago el 1886 lanzó 
la idea y entabló la lucha directa por 
las 8 horas, si adquirió extensión uni- 
versal fué porque la idea es un sen- 
timiento que se infiltra en lo huma- 
no y responde a una necesidad para 
mjorar las condiciones de vida. 

Cuando los movimientos que res- 
ponden a la A.IT a partir de me- 
diados del siglo pasado dieron los 
primeros chispazos, la Santa Alian- 
za que entonces actuaba públicamen- 
te la persiguió hasta ponerla fuera 
ley incluso en este país con el fa- 
moso Proceso de los Trece. La si- 
niestra organización represiva que 
sirve de nexo entre las diversas co- 
rrientes regresivas; que se nutre de 
los fondos secretos de los Estados 
y los grandes capitales, con distinto 
nombre —que ahora no recuerdo—, 
con motivo de la revolución rusa 
reapareció en la superficie. Desde 
entonces, que yo sepa, no actúa pú- 
blicamente pero actúa, y sus ata- 
ques, más que contra los movimien- 
os, van contra las ideas y aspira- 
ciones que les dan vida. Los que 
lan sido sorprendidos porque la 
•eacción mundial de tíere: has e iz- 
uierdas (e incluso los dirigentes de 

Avisos y comunicados 
AVISO  IMPORTANTE 

A los compañeros y compañeras re- 
sidentes en París se les participa que 
§stá en vías de formación la Ronda- 
lla de Mosaicos Españoles, admitién- 
dose en ella a cuantos sepan tocar o 
deseen aprender guitarra, bandurria 
y bandolina, los cuales pueden pasar 
a inscribirse en el local social, 24, 
rué Ste-Marthe. Igualmente se va a 
proceder a la formación de secciones 
de canto y baile, con lecciones de sol- 
feo con vistas a formar un conjunto 
vocal mixto. 

F.   L.   DE  PERPIGNAN 
Conferencia 

Por la presente invitamos a todos 
nuestros afiliados y amigos a la 
conferencia que tendrá lugar el pró- 
ximo domingo día 28 del corriente 
a las nueve de la mañana en el Ca- 
fé Muzas, a cargo del compañero 
Gil, que desarrollará el tema: «Suge- 
rencias sobre un posible regreso a 
España». 

En la asamblea celebrada el día 
14 a consecuencia de la llamada que 
el S. I. hace en la circular número 
16, se acordó abrir una suscripción 
entre todos los afiliados. Como que 
los ejemplos son siempre más elo- 
cuentes que los consejos, en la pro- 
pia asamblea se recaudaron más de 
trece mil francos. 

Aquellos compañeros que no pu- 
dieron asistir a la asamblea y que 
deseen colaborar a dicha suscr p- 
ción pueden entregar sus aportacio- 
nes   al   compañero  Bueno. 

F.  L.   DE  ANGTJLEME 
Convoca a todos los compañeros de 

la localidad a la asamblea que ten- 
drá lugar el domingo 4 de junio a 
las diez de la mañana en el Café Co- 

mercio. 

Los números premiados de la tóm- 
bola que se sorteó durante el festi- 
val del día 7 de Mayo, son: 1er. pre- 
mio, 944; 2°, 104; 3o, 556; 4*, 618; 
5°,  386. 

REGIONAL   ANDALUCÍA 
EXTREMADURA 

Todos los compañeros de esta Re- 
gional en Oran y su provincia que 
no estén controlados por este Grupo 
de origen y deseen hacerlo, les co- 
municamos que pueden ponerse en 
relación con el compañero Cayetano 
Pérez. Creemos que ningún militante 
desoirá nuestro llamamiento noble y 
fraternal. 

SIA.,  SECCIÓN DE PARÍS 

Anuncia asamblea general para el 
4 de junio a la 9 de la mañana 
Rogada la asistencia. 

F.  L.  DE PARÍS 
Tendrá    Asamblea    general,    para 

asuntos importantes,  el 23  de mayo 
a las 9 y media de   la mañana. 

JJ.   LL.  DE  DIJON 
Continuando la labor educativa por 

medio de charlas, invitan a todos los 
compañeros y simpatizantes para el 
domingo día 4 de junio a nuestro lo- 
cal, 22, rué A. Brulet, a la charla 
que abrirá el compañero Diego Pérez 
con el te¡ma: «El sindicalismo 
contemporáneo y la clase obrera». 

AMIS DE HAN  RYNER 
REUNIÓN: SAMEDI 3 JUIN, á 

20 heures 45, au Café de la GARE, 
3, place St-MICHEL (sous-sol), sous la 
Présidence dé Marcel RENOT, Vice- 
Frésident  des  A.H.R. 

S&.rée consaerée au souvenir de 
Joseph MAURELLE, avec Georgette 
RYNER, Anáré DEVAUX, Louis SI- 
MÓN, et le concours d'amis. 

Invita tion cordíale aux sympatihi- 
sants. 

la Sindical Mundial, que a una soli- 
citud de la AIT. negó su solidaridad 
a la guerra civil) conspiraron contra 
una República tan conservadora co- 
mo la de Azaña y Casas Viejas, de- 
bieran darse cuenta de que tal cons- 
piración no iba dirigida contra la 
República, sino contra el sistema que 
se estaba forjando en la conciencia 
del pueblo español, que, saturado de 
ideas anarquistas, iaa más allá de 
todas las repúblicas conocidas, dete- 
nidas en su avance por los poderes 
regresivos de los Estados. 

Y se ha de tener en cuenta tam- 
bién que la confabulación de los dic- 
tadores comunistas y partidos de iz- 
quierda con burguesistas para ha- 
cer fracasar la guerra civil, se debe 
a que los ensayos colectivistas con 
todas sus imperfecciones pusieron al 
descubierto la injusticia en que se 
fundan las dictaduras comunistas y 
la falsedad que encierran los progra- 
mas de los partidos de izquierda 
para dar solución a los problemas so- 
ciales. Los ensayos colectivos a los 
que, dentro de lo posible, no debe- 
mos renunciar, empiezan a preocu- 
par a expertos economistas y soció- 
logos de varios países. Es de espe- 
rar que marcarán una nueva etapa 
en la evolución de las luchas socia- 
les. Y asi como la conquista de las 
« horas y otras mejoras obtenidas por 
la acción directa sacaron al prole- 
tariado del hábito de la mendicidad 
consejada por las religiones y el lla- 
mado sindicalismo neutro, la colecti- 
vización de los intereses económicos 
sin Estado es de esperar que se pre- 
sentará como la solución lógica para 
sacar las luchas del circuito vicioso, 
del vaivén de los salarios, y sistemas 
de explotación que sobre el recurso 
político se fundan. Y, si con el es- 
fuerzo de nuestro Movimiento y de 
todos los movimientos idealistas las 
luchas se consiguen encaminar a 
este fin, los sacrificios que costó la 
guerra civil y los que cuesta la ac- 
tuación en la clandestinidad y el exi- 
lio no deben dar:e por mal gastados. 
Las cruzadas reaccionarias impiden 
nuestras luchas y conquistas progre^ 
sivas. Pero no han podido ni podrán 
impedir estallidos violentos como el 
de la revolución rusa, la del 19 de 
»ulio o la de Budapest. Y en fomen- 
tarlos forjando un ambiente de co- 
raje debemos poner el mayor empe- 
ño y en aprovechar sus resultados 
debemos  estar  alerta. 

S.  Fernández 

DESDE ISRAEL 

Sigue el juicio 
VEDLO, delante del auditorio a 

Eichmann, coautor de un tre- 
mendo holocausto .encerrado en 

una jaula de cristal invulnerable en- 
tre dos guardianes. Raramente el 
procesado echa una mirada median- 
te sus anteojos hacia sus víctimas 
de ayer, trocadas en acusadoras hoy. 

Proceso de animosidad pareja ha- 
bíamos visto uno: el del judío anar- 
quista Schwarzbard que en París 
acribilló a balazos el cuerpo de un 
general progromista apellidado Pet- 
liura. Este bárbaro militar era autor 
de matanzas en masa. Sus soldados 
asesinaron a muchísimos judíos du- 
rante la revolución rusa de 1917. 
Schwarzbart, que había sido solda- 
do francés en aquella época, había 
visto cadáveres de judíos, de perso- 
nas que habían dejado violentamente 
de existir por la vesanía de un hom- 
bre, el mismo que él, judío anarquis- 
ta eliminó a tiros. Producida su de- 
fensa,   Schwarzbart  resultó  absuelto. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO COMPANEROS  ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 
MES  DE MAYO 

Lista\ III 
N.F. 

2.578,93 Suma  anterior     
París: 

Abello         10,— 
Gironella         3,— 
María Homs     5,— 
X  X     5,— 
Gregori       1,—■ 
Jacinto   Pradas     5,— 
Evaristo   Bagés      5,— 
Feo.   Gual      10,— 
Basilio  Martín     5,— 
R.   Llop  50,— 

F.   Local   de  Gerasque (B.R.) 21,— 
F.  Local Marsella: 

J.   Serra     10,— 
A.   Martín  10,— 
Juan   Ribas   ... -  2>— 
M.   Pallarvelo      2,75 
Manuel   Martínez     1,— 
M.   Lafuente  10,— 
Miguel  Torres     3,— 
D.   Moreno     3,10 

Mosaicos     Españoles,     París, 
Festival   l°-4-61     773,02 

Mosaicos      Españoles,      París 
Festival  13-5-61  301,70 

Ivry: Royo   10,— 

Total        3.825,50 

Geografía y franquismo 

enseñase en  Caracas 
Tomamos dé «Información», de la 

capital de Venezuela: 

Textos de estudio importados de 
España  cantan  loas   al  dictador 

IGUAL que en España desde 1938, 
un grupo de niños venezolanos 
están aprendiendo que Francisco 

Franco «es el Caudillo de Dios y el 
héroe del Deber». Esto ocurre en el 
Patronato del Colegio que las Her- 
manas de San José de Tarbes man- 
tienen en Los Caobos, frente a la 
Cervecería Caracas y posiblemente 
ocurrirá lo mismo en los otros dos 
colegios que esas religiosas dirigen 
en la avenida Urdaneta (entre Car- 
melitas y Llaguno) y en El Paraíso, 
si — como es lógico — los tres cole- 
gios utilizan los mismos textos dé 
estudio. 

La enseñanza de la Hermanas de 
San José de Tarbes se brinda desde 
el kindergarten hasta el sexto gra- 
do y, además, en un curso de co- 
mercio de dos años en los cuales se 
aprende contabilidad, taquigrafía, 
mecanografía, inglés, corresponden- 
cia comercial y, necesariamente, ca- 
ligrafía. La caligrafía que aprenden 
las alumnas de San José de Tarbes 
es del tipo llamado «letra inglesa», 
pero el texto que les enseña el arte 

de escribir con claridad y limpieza 
no tiene nada de británico, sino por 
el contrario, es de corte típicamente 
franquista, o lo que es los mismo, 
fascista. 

El texto que — seguramente "por 
un descuido — están usando en el 
Colegio de San José de Tarbes se 
llama « Ejercicios de Caligrafía » 
combinado con las primeras leccio- 
nes de lectura, cálculo y dibujo, es- 
tá editado en Madrid y como todos 
los libros de estudio destinados a 
formar la mentalidad de los niños 
y jóvenes españoles, contiene loas 
de trirjillista ridiculez al dictador 
Francisco Franco. 

La muestra está en el Cuaderno 
núm. 6 de los citados Ejercicios de 
Caligrafía, que reproducimos con es- 
ta información (1). 

¿Será mucho pedir que el Ministe- 
rio de Educación ordene retirar esos 
textos y prohiba la importación de 
cuadernos o libros de fabricación es- 
pañola que contengan alabanzas al 
más tenebroso dictador que conoce 
la Historia? 

¡5)55 el ejercicio de caligrafía alu- 
dido constan, tal como se reproduce: 
Viva Franco, caudillo de Dios y hé- 
roe del deber. ¡Arriba España! ¡Viva 
España! 

DOS ALEMANES Y MAS 
Rodolfo Rocker nació ario en Ale- 

mania. Hombre de corazón y de in- 
teligencia se inclinó hacia el anar- 
quismo, sentimiento que consiguió 
pasar a muchos judíos trabajadores 
en París, Londres y Norteamérica. Se 
unió con una compañera de ideas 
judía por nacimiento, pero sin pre- 
juicio de raza. Rocker aprendió el 
yiddish, escribió muchos artículos 
en esta lengua (últimamente en el 
mismo lenguaje fué editada su gran 
obra literaria «Ensayos»). Por bon- 
dad y deseos de justicia Rocker fué 
anarquista, en tanto otros alemanes, 
sujetos nazis se apoderaban de 
Alemania para ún efecto contrario. 
Rocker previo lo peor y abandonó la 
«patria» como había hecho en oca- 
siones similares. No tuvieron tanta 
fortuna otros poetas y luchadores 
como Eric Musham, James Broth y 
tantos compañeros más, sin contar 
el exceso seis veces millonario de 

' víctimas. 
| Esotro alemán, Eichmann, apren- 
dió igualmente el yiddish y algo el 
hebreo para mejor estudiar a sus fu- 

¡ turas víctimas, para mejor liquidar- 
i las en sentimientos y en vida. 

Hay   diferencia   enorme   entre   el 
anarquista  y  el   nazi,   ambos  alema- 
nes «de pura cepa». Uno con inteli- 
gencia para el  bien,  otro con  inge- 
nio para el mal. Uno profundamente 
socialista   para   fines   de  solidaridad 

í humana;   o^ro   simplemente    nacio- 
! nalsocialista  para  fines de  alta  cri- 
j minalidad  humana:   ese  que  se  t» 
1 lia en la jaula. 

El acusador de Eichmann, Guidón 
Hausner, dijo al comienzo del juicio: 
«No soy solo en acusar. Son seis mi- 
llones de inmolados a quienes repre- 
sento...» 

Esta semana los debates llegaron 
, a su punto culminante en materia de 
sentimiento. Cientos de testigos de 
cargo pasaron por el estrado como 

I en cinta negra. Relatan las miserias 
¡ sufridas, la pérdida de sus parientes. 
i En el público no hay quien resista a 
la comezón de las lágrimas; el pro- 
pio tribunal se emociona visiblemen- 
te. Sólo el ' monstruo encristalado 
permanece insensible. Se considera 
—como ha dicho su defensor— cum- 
plidor de un pasaje de historia, ¡y 
qué ihistoria! Únicamente se preocu- 
pó cuando Autek Zukerman, uno de 
los cabecillas de la rebelión del 
ghetto de Varsovia contó como sus 
victimas se abrazaron en la calle Za- 
menhof cuando vieron sangre de ene- 
migos. En esa capital de Polonia los 
judíos lucharon con cuchillos, revól- 
veres, bombas rudimentarias contra 
un ejército potente y malvado, bien 
nutrido y disponiendo de muchos 
tanques. 

El Francisco Ferrer del ghetto de 
Varsovia, Danush Korchak, se com- 
prueba que murió entre los muchísi- 
mos niños que los SS transportaron 
a las cámaras de gas. 

Fué a través de las salidas secretas 
del ghetto que los supervivientes lo- 
graron salvarse, alcanzando una re- 
taguardia en la que se desarrollaba 
la traición. La Armya Krayova, suer- 
te de somatén polaco, en lo antise- 
mítico colaboró con los nazis, cayen- 
do por su ,causa otros miles de ju- 
díos. Pero muchos de éstos no se re- 
signaron religiosamente a sufrir el 
sacrificio, sino que se libraron a una 
defensa desesperada, no siempre 
inútil. 

Una mujer ha sido testigo de las 
atrocidades de Auschwitz, declaran- 
do ahora ante el tribunal que las 
presas delinquieron religiosamente 
encendiendo dos cirios en viernes por 
la noche según la tradición sabática. 
Pero el cielo no atenuó los furores 
de los verdugos, pasando al horno 
crematorio casi todas las sabatinas... 

Para salvar el crédito de la raza 
unos alemanes afirmaron haber sal- 
vado unos cincuenta judíos destina- 
dos a la muerte, gesto que recogemos 
gustosos para contrabalancear la in- 
diferencia sospechosa de la Alemania 
de entonces. Y el juicio continúa. 

CH.   HOCHHAUSER   ARMONY 

Juno y su 

subconsciente 
(Viene de la página 4) 
denskjold, y de la que ya dos de sus 
integrantes  habían  perecido. 

JUNO. — Qué memoria tienes... 
Ello demuestra que hace muchos 
años que vienes espiando y vigilan- 
do mi andar. 

SUB. — No olvides nunca que eres 
mi envase y yo soy tu contenido... 
De tu contacto, estadía e intercam- 
bio con aquellos moradore > de la 
selva, vida libre, natural, sana y 
bella, nada he olvidado, especial- 
mente por el temor con que alenta- 
ba pensando que allí podía terminar 
nuestro — digo mal — tu vivir... 
Y no. De allí salimos — saliste, — y 
volvistes, y a pesar del supuesto 
salvajismo del medio, de la igno- 
rancia y, según vosotros barbarie 
ambiental, han pasado decenios de 
años y ahora, saturado de esa civi- 
lización idiota en que se vive, olvi- 
das aquello tan instructivo, tan hu- 
mano y digno. Recuerda que en al- 
gún museo londinense debe de ha- 
ber testimonio de ello, por medio 
del auténtico tejido incaico con que 
obsequiastes a los exploradores aque- 
llos al despedirlos, una vez condu- 
cidos por tí fuera de la maraña en 
que se perdieron, y orientados para 
el  retorno  a   su   camino... 

JUNO. — Estoy asombrado, que- 
rido Sub mío. Tienes una retentiva 
mental asombrosa... Todo eso data 
de finales del siglo pasado, casi por 
mi olvidado ya... 

SUB. — No te hagas el inocente. 
Estoy en tu envoltura y empaque- 
tado desde que empezaste a tener 
noción de las cosas y a desenvolver- 
te con propia responsabilidad. Y voy 
a declararte, que me sentía más a 
^usto en tu interior entonces, dis- 
cuesto a las aventuras mozas como 
el desfacedor de entuertos, el perse- 
guidor de follones y malandrines 
cervantino, que ahora que pareces 
adaptado a todos los entuertos, fo- 
llonerías y malandrinadas, día a día 
más numerosas que tanto necesi- 
tan sindéresis y criteriosidad de los 
pocos de nosotros — digo mal — de 
vosotros que, habiendo soportado la 
barbarie de dos guerras mayores y 
de otras menores, y la amenaza de 
la próxima, deberíamos no divagar 
ni tolerar las lucubraciones cretinas 
e idiotas de cuantos, lejos de tratar 
de conducir a la especie supuesta 
civilizada, por sendas de conscientes, 
la llevan por todas las ignorancias 
y vicios, cegueras y bestialidades 
que son lo predominante en la épo- 
ca que vivimos, bueno, que vivís 
vosotros,   los   superiores... 

JUNO. — Cómo te despachas... 
Pero, en fin, me asombro y me enor- 
gullezco. Por ello, no te supongas 
un fiscal de mis actos demasiado se- 
vero. Ten en cuenta que en cin- 
cuenta años, las cosas, la ética, el 
progreso lo espiritual y científico 
han sufrido una transformación no- 
table, merced a los estudios e inves- 
tigaciones y trabajos insospechados. 
Y   esa   solución... 

SUB. — O involución por un todo 
mal  aplicado. (Seguirá) 

JIRA REGIONAL A FONTAINE 
DE VAUCLUSE 

La Comisión de Relaciones del Nú- 
cleo de Provenza de la C.N.T. de 
España en el Exilio invita a todas 
sus Federaciones Locales, afiliados, 
familiares, amistades y simpatizan- 
tes, a la Gran Jira de Concentración 
Regional que tendrá lugar el Do- 
mingo día 25 de junio a la FON- 
TAINE DE VAUCLUSE. 

El lugar, campestre por excelencia, 
es magnífico para los amantes de la 
cultura, abundante de agua, siendo 
la arboleda copiosa y de espacio 
grandioso. 

Por la tarde, el compañero André 
Arru, iniciará una charla en fran- 
cés sobre un palpitante tema de ac- 
tualidad. 

Recomendamos la organización de 
viajes colectivos e individuales, dan- 
do esplendor a la Jira Regional de 
confraternidad confederal y liber- 
taria. 

No podemos ni debemos continuar sin antes dejar 
constancia, como demostración palmaria de la com- 
prensión y tolerancia de los trabajadores felguerinos, 
de que. aunque los Sindicatos domiciliados en el Cen- 
tro Obrero «La Justicia» estuvieron siempre orienta- 
dos por la tendencia anarcosindicalista, por la incli- 
nación que hacia este ideal tenía la inmensa ma- 
yoría de los afiliados, la afiliación y cargos directi- 
vos jamás estuvieron vedados a otros trabajadores de 
tendencia demócrata, republicana, socialista, libsral... 

Cuando el año 1910 quedó constituida la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo (O.N.T.), los Sindicatos del 
Centro Obrero «La Justicia» no titubearon ni un mo- 
mento en adherirse a dicha organización, constru- 
yendo, desde entonces, uno de los eficientes baluar- 
tes de la C.N.T. Por eso la brillante y pujante parti- 
cipación revolucionaria de los Sindicatos felguerinos 
en pro del anarcosindicalismo merece ser destacada 
en cualquier documento en que se ha; le de las lu- 
chas mantenidas por el proletariado español en con- 
tra de la succionadora sociedad capitalista 

Otra de las preocupaciones que tuvieron en todo 
momento los dirigentes del Centro Obrero «La Justi- 
c'a» fué la de enriquecer su gran biblioteca. Libros 
de texto que comprendían todas las ramas del saber, 
así como obras y novelas de variada lectura de es- 
critores españoles y extranjeros, cualesquiera que fue- 
sen sus ideologías Q creencias, incluyendo destaca- 
dos escritores de la Iglesia católica, repletaban sus 
anaqueles. Cuando se produjo la se'ici.n militaris- 
ta, contaba esta b-.blioteca con más de 10.000 vo- 
lúmenes, aparte del gran número de obras científi- 
cas, históricas, filosóficas, etc. Pero los «civilizados 
cruzados» del año 1936 lo destruyeron todo. ¡Y pen- 
sar que el huno Atila sigue ocupando el puesto nú- 
mero uno de bárbaro! 

A la formación ideológica del proletariado felgue- 
rino, además del libro, el folleto y la prensa, contri- 
buyeron poderosamente las propagandas orales. Por 
la tribuna del Centro Obrero «La Justicia» pasaron 
infinidad de autorizados oradores anarcosindicalistas, 
tales como José Valdés, muerto hace tiempo en la 
Argentina, en accidente de trabajo; Sacramento La- 
fuente, Guillermo Fernández, Aurelio Menéndez, Ote- 
ro. Marcelino Suárez, Pedro Sierra, Laureano Pine- 
ra, Manuel Gómez, Antonio Amador, Rafael Vidiella, 
Hilario Arlandis, Jesús Arenas, Eleuterio Quintani- 
11a, José Vlllaverde, Ángel Pestaña, José Maria Mar- 

Vida y muerte  de iginio Uarrocen rtera 
tlnez, Avelino González Mallada, Eusebio C. Carbó, 
Manuel Buenacasa, Juan Peiró, Vicente Orobón Fer- 
nández, Federica Montseny, Joaquín Sierra, Segun- 
do Blanco... 

La tolerancia de que siempre dio pruebas la mili- 
tancia confederal felguerina permitió que también fue- 
se ocupada la tribuna del Centro, numerosas veces, 
por destacadas personalidades de distintas tendencias, 
verbigracia: Pablo Iglesias, Melquíades Alvarez, Al- 
varo de Albornoz, Adolfo y José Buylla, Adolfo Posa- 
da, Eduardo Barriobero, doctor Queraltó, Alfredo Fu- 
mariño, Ángel Samblancat, Muñoz de Diego y otros 
muchos. 

Cuando el trío militar-clero-fascio inició en España 
su «glorioso movimiento», ocupaban cargos directivos 
en los Sindicatos muchos de los compañeros mencio- 
nados anteriormente, así como otros jóvenes valjres 
que inmolaron su vida en aras de unas ideas, de una 
razón y de unos derechos indiscutibles, sin olvidar 
a muchos que las circunstancias aconsejan omitir. 
Todos ellos, y antes de que el gobierno legítimo de 
España diera la voz de alarma, estaban en guardia 
para defenderse de la tiranía francofalangista, pero 
el apoyo de Hitler, Mussolini, «los voluntarios sala- 
zarianos»... y el Comité de No Intervención dieron al 
traste con todas las precauciones tomadas y con to- 
da la resistencia que se ofreció al fascismo interna- 
cional concentrado en España. 

Uno de los que más contribuyó y más expuso, dan- 
do muestras de un valor rayano en la temeridad y 
entusiasmo sin límites, bien patentizado en el movi- 
miento revolucionario de octubre de 1934, levanta- 
miento de Galán y García Hernández y en otros he- 
chos huelguísticos locales, fue 

HIGINIO CARROCERA MORTERA 

Nació el mes de enero de 1908 en el pueblo de Ba- 
rros, del Concejo de Langreo (Asturias). Hijo de un 
matrimonio obrero, con algunas propiedades de la- 
brantío, como casi todas las familias del pueblo. Es- 

tas propiedades, trabajadas durante las horas libres, 
y en cuyas labores intervenía toda la familia, les 
permitía un medio de vida más desahogado, siendo, 
por tanto, entre la clase obrera del pueblo, de los 
que mejor podían desenvolverse. Transcurrió, pues, 
su infancia alternando las faenas agrícolas con su 
asistencia a la escuela primaria del pueblo. Más tar- 
de, ingresó en otra de La Felguera, de igual cate- 
goría. 

Cumplidos los trece años, falleció su padre. Al 
faltar éste, y siendo cinco hermanos — él era el 
segundo —, la familia no tuvo más remedio que 
pensar en allegar recursos con que atender al sos- 
tenimiento del hogar. Con la intervención de un 
vecino y amigo de la casa, Higínio comenzó a tra- 
bajar en los talleres de laminación de la Sociedad 
Metalúrgica Duro-Felguera, en cuya plantilla figu- 
ró hasta la declaración de la guerra civil españo- 
la. Para entrar a trabajar, debido a no tener la 
edad reglamentaria, se inscribió con la documen- 
tación de su hermano mayor, a quien reclamaba 
desde América una familia allá afincada. 

Su carácter rebelde, pero justo, se manifestó en 
él desde la más tierna infancia, pues cuando en- 
tendía que injustamente un chico mayor trataba de 
atropellar a otro más débil, decidido e incondicio- 
nalmente se ponía al lado de éste, sin tener en 
cuenta para nada la edad o corpulencia del avasa- 
llador. No obstante, siempre se mostró tolerante y 
humano con cualquiera, pero principalmente con el 
vencido. Mientras vivió y ya desde que en su ce- 
rebro comenzaron a germinar las ideas por las que 
luchó y murió, jamás se mofó de los que sostenían 
otras creencias o sustentaban otras ideas, sino que 
procuró, en toda ocasión, convencerlos con razones 
y  hechos. 

Debido a que ya desde tan corta edad se vio obli- 
gado a trabajar, su cultura era elementalísima. Mas 
llegado a la adolescencia, empezó a sentir gran afi- 

ción por la lectura y el estudio, siendo de su pre- 
dilección las obras de los grandes librepensadores. 
Gracias a sus dotes naturales, interés y fuerza de 
voluntad, fue asimilando ideas y adquiriendo una 
más que mediana cultura, que lo ayudaron a con- 
vertirse en un buen polemista, aunque su dialéc- 
tica no respondiera a la realidad para desarrollar 
con buen exponente de palabras sus convicciones 
idealistas. Bakunin, Kropotkin, Malatesta, Reclus, 
Engels, Marx, Tolstoi, Proudhon, Anselmo Lorenzo, 
Ricardo Mella, entre otros, fueron sus predilectos 
autores y contribuyentes, con sus obras, a su per- 
filación como anarcosindicalista, consciente, sensa- 
to y razonador. Por otra parte, la tendencia revo- 
lucionaria que en todo momento caracterizó a los 
elementos obreros de La Felguera, también influyó 
en su formación ideológica. Su temperamento, asi- 
mismo, era un buen campo abonado para que la se- 
milla diera su fruto. Por eso no es de extrañar que 
ya desde muy temprana edad empezara a perfilarse 
como un buen militante de la organización confede- 
ral   felguerina. 

La dictadura del general Primo de Rivera, con 
sus persecuciones e injusticias, acabó de convertir- 
lo en uno de los elementos más efectivos del anar- 
cosindicalismo  asturiano. 

Cuando el 12 de diciembre de 1930 los capitanes 
Galán y García Hernández se sublevaron en Jaca, 
sostuvo diversos tiroteos, junto con otros militan- 
tes de La Felguera, con la guardia civil de Sama de 
Langreo. Debido a esta participación armada con- 
tra las fuerzas llamadas del orden al servicio de 
una Monarquía corrupta y decadente, Higinio Ca- 
rrocera Mortera sufrió su primera persecución. Es- 
te hecho fue, pudiéramos decir, su bautismo de fue- 
go y su bautismo represivo, ya que desde entonces, 
hasta Su asesinato, participó en cuantas huelgas 
revolucionarias hubo en La Felguera, cuenca del 
Nalón y resto de Asturias, sufriendo persecución y 
encarcelamiento no  poces  veces. 

Cotizando clandestinamente mientras los Sindica- 
tos estuvieron clausurados, o públicamente cuando 
funcionaban con normalidad, perteneció siempre al 
Sindicato Metalúrgico y tanto en las asambleas del 
mismo como en cualquiera otra reunión, sus inter- 
venciones eran sencillas y claras, pero ardorosas, 
dinámicas, enérgicas. Sobre su forma de Intervenir, 
señalaremos una especie de anécdota suya. Se dis- 
cutía el empleo de ciertos fondos, en cuya discu- 
sión se reclamaba la inversión de una cantidad de- 
terminada. Algunos asambleístas, quizá movidos por 
la noble intención de que la asamblea tuviera co- 
nocimiento del uso que se hacía hasta de la última 
peseta, o acaso guiados por la morbosa satisfacción 
de dejar en entredicho la conducta del responsable, 
exigían a éste que diera a conocer el destino que 
había tenido el dinero que faltaba para que el es- 
tadillo de cuentas fuese perfecto. Acorralado por las 
exigencias de los reclamantes y no queriendo decla- 
rar el verdadero empleo que se le habla dado a la 
cantidad susodicha, el aludido se hizo reo de la mal- 
versación para usos particulares. Pero Carrocera, 

' que conocía las verdaderas causas que hablan obli- 
gado al responsable a hacerse reo de un delito que 
no había cometido, no pudo contenerse y exclamó: 

— Es incierto lo que acaba de manifestar el com- 
pañero (todavía vivo). Y si él no dice la verdad, 
la  diré  yo: 

— El dinero que falta ha sido invertido en la ad- 
quisición de pistolas. A vosotros, que tan contuma- 
ces habéis sido tratando de saberlo, os conmino 
ahora para que me acompañéis a hacer uso de una 
de ellas antes de que las autoridades, por esta de- 
claración mía,  nos obliguen a presentarlas. 

Participó en la revolución de octubre de modo 
activo y exponiendo cuanto había que exponer. 
Desde los primeros momentos se puso al frente de 
los grupos que tomaron al asalto los cuarteles de 
la guardia civil de La Felguera y Sama, cuartel 
de Carabineros de Oviedo y Fábrica de Armas, y 
en los ataques a otros reductos de la capital astu- 
riana, retirándose a las montañas astures cuando 
se impuso la capitulación, capitulación necesaria 
por ser esta provincia la única que se levantó con 
todas las de la ley contra el despotismo y la reac- 
ción que iban preparando el terreno al levantamien- 
to fascista del año 1936. 

(Continuará) 
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RÁFAGA 

Ojo con Sansón 
Peligros, serios peligros por todas partes. 
Situaciones confusas,  dentro de ser gravísimas. 
Momenlos de sumo riesgo. 
La palabra paz, escarnecida, carece de sentido. 
Reina en todos los órdenes un desconcierto imponente. 

:l mundo da la sensación de un descomunal manicomio. 

la   ambición,   el 
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Caria  abierta  a 
Todo lo rige la locura. 
Aconseian   la   desconfianza,   la   rivalidad, 

egoísmo, el miedo. 
Ninguno quiere ser posterior al primero en llegar a la meta. 
La meta, hablando claro, es la destrucción del mundo, antes 

que perder el capital su predominio. 
¿Y quién cantará después victoria? 
Si   todos  quedan  vencidos  ¿quién   cantará   después  victoria? 
¿Quién  cantará victoria  después de arrasar el   mundo? 
¿Sería oído y entendido Tolstoi si viviera? 
Falta   en   estas  circunstancias   un   hombre   sensato  que   haga 

entrar en razón a los hombres. 
No,   tampoco:   será   tildado   de   parcial,   dirán   que  encizaña, 

proferirán que es enemigo de la paz. 
¡Cuánto quehacer dará el  capitalismo antes de su extinción! 
Su base es la farsa, creadora de  una ética filibustera que se 

alza sobre un Himalaya de cartón, duro como el granito. 
La mentira tiene muelas propincuas: mueve molinos de men- 

tiras; informa  la  mayoría de las acciones humanas. 
No hay doctrina al uso que no tenga por fin la persecución 

de la verdad. 
La  palabra embelecadora, embiste. 
La pluma arrendada, engaño. 
De  los demás  instrumentos  no sé qué  decir:   poca   confianza 

inspiran. 

Lo que se ve y lo que no se ve está supeditado a la fuerza, 
atenido a matar con celeridad, a ganar la carrera del exterminio. 

Se vivo entre una manada de lobos: estos lobos no conocen 
a Asís, aunque le rezan. 

¿A dónde los malos pastores nos llevan, a dónde? 
Porque,   una  de  dos,   o  hay que  seguir  la   corriente  o  mar- 

char en contra. 
Seguir  la  corriente,  teniendo  un   sentido   cabal   de   la   mar- 

cha, no es para nosotros. 
Que nos sigan, que nuestro paso es seguro. 
¡Cuan  presto terminaría este cuento de miedo! 
¡Cómo al instante la amenaza de muerte universal vendría a 

tierra! 
No hay fuerzas humanas que compararse puedan con la que"1 

tiene el Pueblo. 
... Mas para que haga uso de ella es necesario que se frote 

los ojos v no se deje  engañar por ninguna   Dalila... 

 PUYOL 

La cantilena de que 
no se hace nada 

don Salvador de Madariaga 

SENTIRSE satisfecho y dormir 
tranquilo con la obra que viene 
realizando el Movimiento en el 

exilio seria impropio de nuestra con- 
dición inconformista; pero escuchar 
la machacona cantilena de que no 
se hace nada, que «hay que hacer, 
hay que hacer», sin aportar ejem- 
plos estimulantes y claras iniciativas, 
atribuyéndose a este continuo vo- 
cear una importancia algo asi como 
el gallo de Cork (1) que llegó a creer 
que el día amanecía porque él canta- 
ba... A parte de resultar molesto por 
su excesiva insistencia, no es la me- 
jor manera de estimular una acción 
que entre nosotros no depende de 
órdenes. 

En los que no alcanzan a compren- 
der la influencia bienhechora que 
ejerce un movimiento idealista como 
el nuestro en muchas gentes y en 
diversas corrientes del pensamiento 
la cantilena de que no se hace nada 
es más bien desesperante y desmora- 
lizadora. Y para los que alcanzan a 
comprender el Movimiento, su obra 
y maneras de actuar, los pregoneros 
del «no se hace nada» quedan mal- 
parados porque entre nosotros se 
sabe o se debe saber que lo que se 
ha de hacer más allá de la norma 
orgánica (si para ello hay verdade- 
ras intenciones) es de carácter priva- 
tivo, personal o de intimas afini- 
dades. 

Para que el Movimiento no se des- 
vie de la acción directa en el pen- 
sar y en el hacer, templar su espí- 
ritu de acción debe de ser preocupa- 
ción constante. Pero determinar 
cuánto y lo que cada uno debe de 
hacer, se debe de tener en cuenta de 
que no somos autómatas, sino mili- 
tantes voluntarios. 

No fué por primera vez que hom- 
bres del Movimiento se vieron obli- 
gados a abandonar la lucha por la 
conquista palmo a palmo y tascar 
el freno de la clandestinidad y del 
exilio. Pero tampoco es la primera 
vez que, a pesar de las duras peri- 
pecias, el Movimiento vuelve a la 
arena. Y ello nunca se debió a los 
que caen en el desespero, sino en 
los que, a pesar de todo, conservan 
la fe y la confianza en las ideas que 
lo animan. 

NECESIDAD DE COMPRENDER 
COMO  SE MODERNIZA LA 

REACCIÓN  QUE NOS  PERSIGUE 
El   amor  por   nuestro   Movimiento 

depende en mucho del valor moral y 
social que de él se tenga. Y soy de 
la opinión que a éste lo conoce me- 
jor  la  reacción  nacional  e  interna- 
cional que lo persiguen, que muchos 
de nuestros afiliados, máxime en es- 
tos últimos tiempos en que la tradi- 
cional persecución aleccionada por la 
escuela marxista, no se limita a cas- 
tigar a  la  organización o al  hecho 

revolucionario, sino que se esfuerza 
por matar la idea que los determina. 
En los países totalitarios comunistas 
y los que copian sus métodos, no se 
amordaza a nuestras publicaciones: 
se imposibilita su aparición. No se 
disuelven nuestras sociedades o ma- 
nifestaciones, porque se impide su 
organización. Como tampoco se im- 
piden las huelgas porque no es posi- 
ble su declaración organizada. 

De los propósitos regresivos de la 
reacción que persigue al Movimiento 
se dan cuenta sus adherentes y mu- 
chas gentes sensibles al espíritu de 
justicia. Pero la persecución a las 
ideas que dan vida y valedera orien- 
tación a una Organización cual la 
nuestra es comprendida por escaso 
número, como lo prueba la falta de 
protestas contra tales persecuciones 
y el escaso número a que van que- 
dando reducidos los movimientos de 
finalidad idealista. 

Los policías que nos persiguen y 
los dictadores estilo Franco que los 
mandan, son para el vulgo los ele- 
mentos  más  visibles de la reacción. 

S. FERNANDEZ 
(Pasa a la página 3)' 

(1) Cork, pueblo de Manda. 

Le  Directeur :   JUAN   PERRER 

Imprimerie   des   Oondoles 
4 et fi, rué Chevreu! 

CHOISY-LE-ROI  (Selne) 

CON todos los respetos que me- 
rece su preclaro saber, me to- 
mo el atrevimiento de inten- 

tar un breve comentario a cierto pá- 
rrafo que usted escribe en la quinta 
edición de «España. Ensayo de his- 
toria contemporánea», publicado en 
Buenos Aires por la Editorial Sud- 
americana y llegado a mis manos 
por pura casualidad. 

Vaya por delante, señor Madaria- 
ga, que no pretendo refutar las ra- 
zones que usted aduce para justifi- 
car las principales causas que nos 
condujeron a nuestra última guerra 
civil. Era yo un mozalbete cuando 
se produjeron los hechos y es fácil 
que, de leerlo entonces, le hubie- 
ra tildado de fascista, y digo en- 
tonces porque así como la lluvia, el 
sol y el aire fertilizan las plantas, 
así también los años y las canas 
nos saturan de experiencia y nos 
obligan a ser menos impulsivos y 
más reflexivos en el razonar. Pero 
aun compartiendo con usted buena 
parte de su exposición histórica y 
del sensato análisis que hace del ca- 
rácter español, debo hacerle constar 
que en lo que se refiere a lo de «la 
derecha tendrá que ceder en lo eco- 
nómico y ésta a aquélla en lo reli- 
gioso» (página 762) me parece bas- 
tante difícil que esa transacción 
pueda llevarse a efecto. Los proble- 
mas que motivaron nuestra guerra 
continúan sin relosver en su mayor 
parte, y algunos, más agudizados si 
cabe que en aquellos tiempos. La 
« paz » de que disfrutamos ha sido 
y es impuesta por la fuerza de las 
armas, mediante las cuales se dis- 
fraza y desfigura la disconformidad 
del pueblo español con sus actuales 
gobernantes. Seria preciso, por tan- 
to, modificar nuestro temperamento, 
el de todos, el de la derecha, como 
el de la izquierda, como el del cen- 
tro, para ver convertida en realidad 
esa armonía patriótica, capaz de di- 
sipar todas las nubes belicosas que 
cada uno de nosotros lleva dentro. 

La cuestión de España presenta dos 
facetas; señor Madariaga: una es la 
teórica, la de usted y la de otros co- 
mo usted, que desconocen -en sus 
propias carnes las llagas producidas 
por la represión francofalangista, con 
el beneplácito siempre y en faluchos 
casos con la agudizada intervención 
de la Santa Madre Iglesia. La otra 
es muy distinta, como distintas son 
las consecuencias sufridas por los 
que en el interior de España com- 
probamos cómo la Iglesia, que tan 
bien predica la gloria eterna en ser- 
mones, homilías y pastorales, con- 
vierte el poder temporal que despre- 
cia en algo tan eficaz para sus fines, 
que dudo renuncie a él con buenas 
palabras. 

Yo no soy revanchlsta, señor Ma- 
dariaga. Acaso mucho mejor que bas- 
tantes teorizantes del antibelicismo 
pueda demostrar los horrores físicos 
y las relajaciones morales que pro- 
duce toda guerra. Sin embargo, co- 
mo actor, en sus más diversas for- 
mas, de un drama que en su Intensi- 
dad, variedad y número de cuadros 
supera con mucho lo del «Congo», 
me resisto a creer que pueda ser 
puesto en práctica el párrafo suyo 
que motiva estas míos. 

La Iglesia española ha fracasado 
rotundamente en su cometido. Me- 
diadora   entre   el   Dios   Bueno   y   el 

Hombre Malo, se ha puesto del lado 
del poderoso, del vencedor, fomen- 
tando y alentando las atrocidades 
de éste, sin escuchar los gritos las- 
timeros de mujeres sin marido, de 
hijos sin padres, de padres sin hi- 
jos... Con insaciable codicia, ha le- 
vantado, junto a humildes chozas, 
donde el hacinamiento tiene su prin- 
cipal acomodo, soberbios templos, 
donde la vanidad humana disfraza 
su verdadera personalidad con ac- 
tos hipócritas de fervor. Es cierto que 
todas las parroquias han visto au- 
mentar sus feligreses, pero también 
es verdad que lo que han ganado en 
cantidad lo han perdido en calidad. 
No otra explicación tiene que la ma- 
yoría de los que mojan sus dedos en 
las pilas de agua bendita los metan 
asimismo en otras partes en cuanto 
tienen ocasión, aunque sea a costa 
de ennegrecer más su ya bastante 
negra conciencia. 

Conste que mis primeros conoci- 
mientos fueron proporcionados en 
colegios regentados por el clero, mu- 
chos de cuyos miembros olvidaron en 

cuanto estalló nuestra guerra, y qui- 
zá sigan olvidando todavía, su sagra- 
do sacerdocio para dejar paso a las 
más repudiables arbitrariedades. Por 
eso ellos han sido quienes con su 
proceder extremadamente parcial y 
materialista, han ocasionado más 
revulsión espiritual en mí, y en otros 
muchos como yo, que todas las lec- 
turas catalogadas como ateas y di- 
solventes por la Congregación del ín- 
dice. 

Repito que no soy revanchista, se- 
ñor Madariaga. Pero si la guerra 
produce muchas mutilaciones físicas. 
la paz impuesta ocasiona heridas cu- 
ya terapéutica está por descubrir. 
Usted, en su libro, apunta algo esen- 
cial y de primer orden para que el 
pueblo español no se vea sumido en 
nuevas hecatombes civiles. Yo, en 
esta modesta carta, pobre en gala- 
nura literaria y más pobre todavía 
en profundidad histórica, pero su- 
mamente objetiva, porque a ello me 
impele convivir en el lugar de los 
hechos desde mi nacimiento, señalo 
el fracaso del grupo vencedor y cul- 
po de ello, principalmente, a los que, 
por su sagrado ministerio, estaban 
obligados a tender la mano y a im- 
poner, la misericordia de que hacen 
gala en todas sus intervenciones, no 
a convertirse en arbitros de una si- 
tuación que les permitía, con sus im- 
prescindibles informaciones, dispo- 
ner de  la vida o  de  la libertad  de 

compatriotas cuyo principal delito 
había consistido en hacer uso del li- 
bre albedrío que la misma Iglesia 
proclama como concesión divina. 
Aun hoy, después de veintitantos 
años de « paz y orden », la más sim- 
ple manifestación contraria al régi- 
men, o crítica a cualquiera de sus 
instituciones, o cen ura al hombre 
encumbrado en muchos casos por 
méritos dudosos, trae consigo la in- 
mediata detención, seguida del con- 
siguiente apaleamiento y de la con- 
dena que impone el Tribunal Militar 
de turno. ¿Caben mayores desatinos 
políticos y mayor ceguera espiritual 
en una era donde los pueblos se 
emancipan de sus colonizadores y los 
hombres, porque les corresponde, esa 
determinación individual a que tie- 
nen  derecho? 

Estos hechos, y otros que no enu- 
mero por no cansarle a usted, no son 
los más propicios para que «la te- 
quierda ceda a la derecha en lo re- 
ligioso y ésta a aquílla en lo eco- 
nómico». Porque de cualquier cosa 
podemos ser tildados los e"pañoles, 
menos tener madera de Cristo. Es 
más: casi me atrevo a afirmar que 
si Cristo-Hombre hubiese nacido en 
España, jamás hubiera puesto la 
otra mejilla para que le la abofetea- 
ran. 

En síntesis, señor Madariaga: Por 
muy buena voluntad que se ponga; 
por muchos esfuerzos que se reali- 
cen ; por mucho que se allane el ca- 
mino, creo que va a resultar bas- 
tante difícil, por no decir impos'ble, 
que la derecha y la Izquierda espa- 
ñola, acepten ese compromiso de ce- 
sión en lo económico y en lo religio- 
so que usted señala, a menos, claro 
está, que la izquierda dé un paso 
atrás en su izquierdismo y admita 
un término medio tolerante hacia la 
Iglesia, cosa problemática, por las 
distintas ramas de que se compone 
el izquierdismo español, y a menos 
también que la derecha se desprenda 
de la tutela que sobre ella ejerce la 
Iglesia, quizá esto más difícil de lo- 
grar que lo primero, por los intere- 
ses creados, y los que se puedan 
crear mediante la continuación de 
ese mismo tutelaje. Presiento, pues, 
que el dolor y las lágrimas no se 
han acabado para nuestro pueblo. 
¡Ojalá me equivoque! 

Confiado en que estos pesimistas 
renglones les sirvan a unos para 
hacer examen de conciencia y reco- 
nocer que su actitud no es la más 
justa, humana y espiritual para me- 
recer, si no la aprobación colectiva 
sí el' respeto general, a otros para 
admitir que pese a los internaciona- 

.lismos tan en boga y en boca del 
primero que abre la suva lo que ver- 
daderamente priva son los naciona- 
lismos, como lo demuestra el hecho 
diario de que cada cual arrima el 
ascua a su brasero, y a ba-tantes 
para decidirse a contribuir, con su 
hasta ahora lmnarcial personalidad, 
al olvido de yerros pasados, a la en- 
mienda de pasiones presentes y a la 
puesta en práctica de algo construc- 
tivo que evite las posibles fricciones 
futuras, todo ello en beneficio de 
una España para talos los españo- 
les,  le saluda atentamente, 

Alonso QUIJANO 

La línea k k libertad 
LA libertad es una idea oscura : es una intuición del senti- 

miento tomada por una noción clara. Por lo demás, esta 
confusión es de las más frecuentes. Se podría casi decir 

que las ideas con que todo ©I mundo se contenta son X cuyo va- 
lor exacto nadie desea conocer. ¿Quién no habla corrientemente 
de lo sobrenatural, por ejemplo, y del progreso, sin sospechar 
que lo sobrenatural supone conocido lo natural y su límite, y que 
el progreso, siendo la marcha hacia un fin, supone conocido el 
fin a! cual nos aproximamos? Ahora bien, esas dos suposiciones 
son puramente gratuitas y en modo alguno fundadas. De ahí la 
oscuridad singular que reina sobre ilas nociones más importantes, 
las que cada cual discute y de que cada cual vive. 

La libertad es una ¡dea oscura. ¿Por qué? Porque el espíri- 
tu no descubre desde luego los contornos de esa idea, ni su sig- 
nificación. Describir la libertad y analizarla será, pues, aclarar 
su idea y preparar su teoría. 

Describir la  libertad es, ante todo,  medir su extensión. 
El hombre, después de haber observado en sí mismo cierta 

propiedad a la cual llama libertad, ¿no cree reconocer propie- 
dades análogas en los reinos inferiores? ¿No dice que el águila 
se cierne libremente en los aires, que el rododendro crea y se 
propaga libremente sobre la grupa de los Alpes, que tal fenóme- 
no físico o tal reacción química se produce libremente, de modo 
que sobre este punto las cosas inanimadas, los seres organizados 
y los seres sensibles parecen aproximarse a los seres inteligentes? 
Sin embargo, la libertad humana es tan grande relativamente a 
esas libertades infrahumanas, que las eclipsa y acaba por negar- 
las. Les asigna desde entonces nombres distintos y no ve ya, en 
la espontaneidad animal, en la actividad vegetativa y en el mo- 
vimiento mecánico, sino variantes de la servidumbre. Por otra 
parte el hombre, reconociendo en sí, reducidas al estado de fun- 
ciones subordinadas, todas esas libertades inferiores, puede des- 
de entonces prescindir de ellas. Así la libertad, en cuanto a su 
extensión observable, puede reducirse, sin inconveniente, a la 
libertad del hombre, es decir, del ser a la vez vivo, sensible, es- 
pontáneo e inteligente, que se llama  una  persona. 

Describir la libertad es también seguir su desenvolvimiento. 
La libertad humana, ¿no se despliega, en el exterior de la per- 
sona, en el medio natural y en el medio humano, y también, en 
el interior de *!a persona, en el dominio del conocimiento y en 
el de la moralidad, finalmente en el dominio de la voluntad pu- 
ra o de la soberanía personal? En otros términos, la libertad, ¿no 
se realiza en cinco esferas diversas y concéntricas: libertad física, 
libertad social, libertad intelectual, libertad moral y libertad pu- 
ra? La libertad física, la de ir y venir, de disponer de los propios 
movimientos v del propio cuerpo, es aquélla de que los griegos 
han sacado el nombre mismo de libertad. Es común al hombre 
y a! animal. La libertad social y su extensión indefinida a través 
de !as libertades civiles, políticas, religiosas, económicas, sea del 
tstado, sea del individuo en el Estado, llena la historia de los 
pueblos. Es particular al hombre, así como las tres siguientes. La 
libertad intelectual o la capacidad de buscar y 'de hallar la ver- 
dad es propia al ser razonable. Es probada por la falibilidad y 
el error. La libertad moral o la capacidad de infringir y de cum- 
olir el deber, de hacer voluntariamente el mal o el bien, es pro- 
pia al ser que tiene el sentido moral o la conciencia. Parece pro- 
bada por el remordimiento y el arrepentimiento. Finalmente, la 
libertad pura o libre albedrío (Bossuet y Leibnitz dicen también 
franco arbitrio), en otros términos, la facultad de querer motu 
proprio, de determinarse por sí mismo, en virtud del propio po- 
der discrecional, a pesar de las presiones exteriores e interiores. 
en el sentido o al revés de los atractivos diversos y aun de todas 
las buenas razones, es el centro de la libertad interior. Parece 
probada por la parte ineliminable de arbitrariedad y de capri- 
cho que reduce todo cálculo sobre las voluntades individuales a 
una probabilidad cuya importancia, aun creciente, no equivale 
iamás a  la certidumbre.  (Terminará) 

Lo más objetivo 
HACE varias semanas se inicia- 

ron las conversaciones para 
llegar a un acuerdo viable y 

concreto que permita la constitu- 
eián del Frente Nacional Antifran- 
quista y la Alianza Sindical. A juz- 
gar por los informes de uno y otro 
lado y pese a la buena voluntad de 
las delegaciones todavía no se ha 
podido llegar a un entendimiento. 
Las primeras dificultades han sur- 
gido entre la interpretación que da 
el  Partido  Socialista y la C.N.T.  al 

Juno y su subconsciente platicando sobre nosotros 
DIVAGACIONES ACERCA 

DE NOSOTROS 
JUNO. — Nosotros, zoológicamen- 

te,  figuramos... 
SUBCONSCIENTE. — Si, ya lo sa- 

bemos, entre los mamíferos, sangre 
caliente, orden de los humanos... 

JUNO. — Pero, dime mi estimado 
subalterno, mi querido Subconscien- 
te, ¿por qué me interrumpe? Por qué 
no  me deja continuar? 

SUB. — Querido envase mío, per- 
dóneme, pero cuando te pones en 
perorante, me entran ganas de In- 
tervenir, a fin de que no te pases 
de la línea ni te pongas cargoso. Si 
hasta ahora he callado, es porque 
compartía tu opinar y tus lucubra- 
ciones ; pero, desde hace algún tiem- 
po, supongo que por influencia del 
ambiente frivolo, superficial, medio- 
cre, que se observa por todo, noto 
cierta flojedad en tus opinares, o 
cierta adaptación al medio, y como 
ello redunda en tu desmedro, de lo 
que creo no te das cuenta, es por lo 
que me permito, y espero me lo per- 
dones atento a la buena intención 
que me guía, intervenir a fin de evi- 
tarte « gaffes » desdorosas. 

JUNO. — Sí, ya sé; no me lo re- 
cuerdes. No temas que me evada. 
Hace tantos años que moro en ti sin 
chistar... Sé perfectamente que eres 
mi envase corpóreo con distintos sis- 
temas y órganos psíquicos que fun- 
cionamos en tu interior según tu 
comportamiento físico y biológico, 
del    cual    dependo,    integrando    tu 

complejo intríngulis nérvico y orgá- 
nico, por lo que no temas que te de- 
je. Estoy en tu jaula, ni más ni me- 
nos que el gran montón de cretinos, 
tus congéneres, que desconociendo el 
encanto de la libertad en plena Na- 
turaleza, se conforman con enjau- 
larse en los absurdos, antihigiénicos 
y prosaicos rascacielos de nuevo es- 
tilo en las grandes urbes, para abu- 
rrirse y hastiarse, rodeados de todos 
los adminículos sabios, mecánicos y 
dirigidos para el menor esfuerzo del 
homo sapiens, no logrando placer 
perenne. 

JUNO. — Veo que también abusas 
del perorar... 

SUB. — Y... Quien con un cojo 
anda... 

JUNO. — Bueno, basta. Prosigo, y 
te pido que no vuelvas a interrum- 
pirme,   ¿estamos? 

SUB. — Yo te pido que no obres 
como dictador abusando de tu jerar- 
quía, siempre que pueda evitarte el 
desbarrar o el divagar por los cerros 
de  Ubeda. 

DE   LO   PRACTICO 
JUNO. — Qué pretensiones las tu- 

yas... Enmendarme la plana, dirigir- 
me...  Vamos... 

SUB. -- Nada tiene de particular. 
Bien sabes que muchas cosas, si an- 
dan derechas, si marchan como co- 
rresponde, es debido a los prácticos 
más que a los teóricos, que en mu- 
chos organismos y trabajos, signi- 
fica más y acierta mejor, el que los 

jpoir^AJbano^ ROSELL^ 
hace que quien los dirige; que son 
muchos los prácticos, esto es, los 
laborantes que superan a los diri- 
gentes y teóricos, porque el «hacer» 
tiene más importancia y enseña más 
que el «decir», el teorizar, el orae- 
nar si se carece de la importancia 
manual   indispensable. 

JUNO. — Esto quiere decir, en tu 
caso... 

SUB. — Que reclamo un poco de 
intervención en tu retórica por si se 
estima  útil. 

JUNO. — Vaya, vaya... Pues no 
pides poco... 

SUB. — Recuerda a aquel peón 
de albañil que, mientras los cons- 
tructores y arquitectos discutían so- 
bre la marcha y seriedad de la obra, 
con toda seriedad y confianza, al 
ver que no se ponían de acuerdo, 
los espetó: Y bien, ¿Cuántos arqui- 
tectos somos acá?... Lo que preten- 
do, pues ¿no te parece razonable?... 
¿Hace? 

jrjNO. — Bien, sí, hace. Pero, con 
moderación. 

SUB. — Entonces, estoyme atento. 
JUNO. — Haces bien, porque aún 

no sabes dónde voy a ir al referir- 
me a nosotros, los humanos, los ra- 
cionales, los civilizados antes que, 
como tantos animales de distintas 
calidades, poblamos el planeta Tie- 
rra. 

SUB. — Ya metería base... Pero, 
me  abstengo.   Sigue. 

JUNO. — Bueno, confio en tu 
prudencia. 

SUB. — Sigue tu erudición sobre 
vosotros,   sigue. 

JUNO. — Bien. Nosotros fuimos, 
según Darwin y otros investigado- 
res, por evolución perfectiva de los 
cuaternarios, u orden de los prima- 
tes, convertidos en bimanos y de 
posición erecta, vertical... 

SUB. — ¡Ah, ah!... Por ahora 
vamos bien. 

JUNO. — Además, nos decimos 
animales racionales, para distinguir- 
nos de los irracionales, y nos decla- 
ramos civilizados para diferenciar- 
nos de los tenidos simplemente por 
bestias, e~to es, sin uso de razón o 
discernimiento. 

SUB. — Sí, pero no olvides que 
en la realidad! todo es supuesto, teó- 
rico, y determinado por parte inte- 
resada, la vuestra, y tampoco olvi- 
des que lo sostienen algunos de tus 
congéneres, esto es: Que la bestia 
más bestia de las bestias, es la bes- 
tia  humana. 

JUNO. —i No desbarres. Ello es pa- 
ra significar que somos superiores 
a ciertos tribus o clanes que, según 
nuestro  opinar... 

SUB, — Interesado y a veces sin 
razón... 

JUNO. — ¡Vamos!... Observa que 
me refiero a los que viven o vegetan 
en la Ignorancia, la barbarie, la ru- 
tina derivada del Instinto ancestral, 

de la animalidad cavernaria y obran- 
do por atavismos seculares. 

SUB. — ¡Atiza, cómo confundes 
o tangencias situaciones y estados 
que os competen! 

JUNO. — ¿Cuáles son ellos?, a ver. 
SUB. — Asi me gusta, que no 

rehuses el diálogo. 
JUNO. — Veamos, exprsate, si es 

que puedes . 

UN AYER PRESENTE 
SUB. — Dices todo esto suponien- 

do que me habré olvidado de tus 
andanzas — y yo claro, forzosamen- 
te contigo — por el alto Beni, en 
contacto con aquellas reglones casi 
inexploradas de jungla boliviana, 
por las extensas selvas donde se re- 
cuerda a los incas, donde todavía 
moran tribus como los aimarás, 
donde el guaraní es, todavía, casi 
un idioma... 

JUNO. — Si me llevas a finales 
del siglo pasado, cuanio mi juven- 
tud inquieta y observadora me con- 
dujo tan lejos, perderemos el tiem- 
po. Yo quiero referirme a nosotros 
en  el  momento  actual. 

SUB. — Sí, pero ello, por compa- 
ración, puede llevarnos, o mejor, re- 
trotraernos hacia el vivir de aque- 
llos clanes o tribus, y de aquellas 
reglones vírgenes, las que tanto co- 
nocías y querías, y de las que, lo re- 
cuerdas, en una ocasión libraste a 
cierta comisión exploradora de sa- 
bios europeos perdida y hambrienta, 
entre la cual figuraba el gran Nor- 

(Pasa a la página 3) 

valor del llamado Pacto de Paris y 
su virtualidad actual. La diferen- 
cia en sí no es de fondo, sino de for- 
ma. Lógicamente la CNT, en tanto 
que tal, no ha intervenido en la ela- 
boración de aquel acuerdo y la frac- 
ción confederal que lo hizo se con- 
sidera oficialmente autodicuelta y 
fundida, después del Congreso de 
Limoges, a la Organización madre. 
En estas condiciones es natural que 
la CNT oponga sus reparos a la 
aceptación pura y simple de un do- 
cumento ajeno y es francamente la- 
mentable que los dirigentes socialis- 
tas conocedores del mecanismo fede- 
ralista de nuestra Organización y la 
sicología de sus hombres, havan he- 
cho una cuestión fundamental y ri- 
gurosa la necesidad de reconocer la 
vigencia del Pacto de París. No se 
nos oculta que algunos de los pun- 
tos de este acuerdo son perfectamen- 
te admisibles, en la actualidad e in- 
cluso en esencia, figuran ya en los 
criterios confederales defendidos en 
el « provecto » y el «-'oto particu- 
lar» emitido por nuestra delegación. 
Pero el Pacto en tanto que tal ha 
bebido ser marginado ahora nue se 
buscan, con ahínco y franqueza, 
nuevas bases morales de compren- 
sión entre todos los se"tores antifas- 
cistas del exilio. Todas cuantas 
cuestiones pueden ser espinosas ra- 
ra la susceptibilidad y la dignidad 
de las Organizaciones y los Partidos 
deben ser dejadas de lado cuando, 
como en este caso, no afectan a la 
entraña misma de los métodos y los 
fines perseguidos por la Entente. 
Hoy es mucho más fuerte lo que nos 
une que lo que nos separa. Nos une 
la necesidad y el anhelo de termi- 
nar con la oprobiosa situación por- 
que atraviesa nuestro país en manos 
de la dictadura fascista. En presen- 
cia de los puntos de vista y las po- 
siciones de los diferentes delegados 
se ve a cien leguas que sobre la na- 
tural diferencinlidad de la letra late 
el espíritu sincero de coordinar es- 
fuerzos, medios y fines para dar 
el postrer empujón a la dictadura 
vacilante. Este espíritu no traduce 
otra cosa que el anhelo común de 
toda emigración antifascista y el del 
pueblo sojuzgado y mal harían los 
hombres, los partidos y las organi- 
zaciones aue lo negaran, traicionán- 
dolo. La historia será implacable con 
ellos. Y su propia conciencia. 

CONRADO   LIZCANO 

cm 10      11      12      13      14      15     16     1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41  42  43 


